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INTRODUCCIÓN 

 

 

 “Hermanos, no os quejéis unos contra otros, para que no 

seáis juzgados; mirad, el Juez está a las puertas.” 

Santiago 5:9 

 

 

¡Dejen de criticar Mi Iglesia! Así podría sonar la voz 

de Dios si el cielo hablara con palabras humanas en esta 

generación saturada de juicios, opiniones y exposiciones 

públicas. Una voz firme, no de enojo, sino de dolor. El dolor 

de un Padre que ve a sus hijos destruyéndose unos a otros, 

olvidando que comparten la misma sangre, la misma gracia 

y el mismo Espíritu (Efesios 4:4 y 5). 

 

La Iglesia, esa obra maestra de la redención, ha sido 

objeto de burlas, ataques y difamaciones desde el principio. 

El mundo la ha perseguido, los imperios la han intentado 

silenciar, y las tinieblas han procurado apagar su luz. Sin 

embargo, nada de eso ha sido tan destructivo como cuando 

las heridas vienen desde adentro. Lo que el enemigo no ha 

logrado con persecución, a menudo lo logra con división. 

 

Vivimos en una época donde la crítica se ha convertido 

en entretenimiento, y donde cada creyente puede levantar su 

voz al mundo con un simple clic. Las redes sociales, que 

podrían haber sido un altar de testimonio, muchas veces se 

transforman en tribunales públicos donde se juzga a 

ministros, se condenan congregaciones y se exponen fallas 



 

6 

como si la Iglesia fuera un producto defectuoso y no la 

Esposa amada del Cordero. Y es allí donde el Espíritu Santo 

levanta Su voz y dice:  

 

“¡Basta! Dejen de criticar Mi Iglesia…  

No se atrevan a destruir con sus palabras lo que Yo he 

edificado con Mi sangre…” 

 

Perdonen mi imaginación, pero el mundo nos está 

observando. Y mientras debería ver amor, ve acusaciones. 

Mientras debería escuchar esperanza, escucha reclamos. El 

enemigo no necesita inventar mentiras cuando los propios 

hijos de Dios publican las debilidades de sus hermanos. No 

hay peor daño que aquel que se hace en el nombre de la 

verdad pero sin la supervisión del Espíritu de Cristo. 

 

El Señor dijo: “En esto conocerán que son mis 

discípulos, si se aman los unos a los otros.” (Juan 13:35) Sin 

embargo, hoy muchos se identifican más por lo que critican 

que por lo que aman. La crítica se ha vuelto una forma de 

identidad espiritual, un sello de pureza personal, un modo de 

demostrar que “yo no soy como ellos”. Pero el Evangelio no 

consiste en separarnos para mostrarnos mejores, sino en 

unirnos para reflejar mejor a Cristo. 

 

Esto no implica que vale todo, esto no implica ignorar 

los males que acechan la Iglesia a través de las falsas 

unciones, los falsos mensajes, los falsos ministerios o los 

falsos hermanos. Jesús advirtió que todo eso pasaría. El tema 

no es ignorar los males, sino utilizar con sabiduría el celo 



 

7 

santo, y no las críticas destructivas que en ocasiones no 

diferencian entre lo santo y lo profano.  

 

El verdadero celo por la santidad nunca destruye; 

edifica. Nunca humilla; restaura. Nunca exhibe el pecado; 

busca cubrirlo con gracia y verdad, como lo hace Dios con 

nosotros cada día. Y si acaso, identifica un mal como 

proveniente de las tinieblas, no lo incluye como propio, más 

bien lo desestima como algo que merezca alguna 

intervención. 

 

La crítica pública entre cristianos es una herida abierta 

en el Cuerpo de Cristo. Una herida que sangra cada vez que 

un hermano publica un video exponiendo los errores de otro, 

o cuando un creyente comparte una burla disfrazada de 

discernimiento. Es una herida que el cielo contempla con 

tristeza, porque cada palabra sin amor se convierte en un 

clavo más en las manos del Salvador. 

 

El mundo no distingue entre una iglesia local y la 

Iglesia universal. Cuando un cristiano critica públicamente a 

otro, el incrédulo no dice: “Ellos están debatiendo entre 

denominaciones.” Simplemente dice: “Mirá, así son los 

cristianos.” Y con cada juicio sin misericordia, miles pierden 

la oportunidad de creer, porque nadie considera como una 

opción una iglesia bajo claras sospechas de corrupción. 

 

Los incrédulos no pueden comprender por qué los 

hijos de un mismo Padre se atacan entre sí. Y esa confusión 

se traduce en duda y en rechazo. Así, la crítica interna se 
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convierte en un aliado de la incredulidad. Sin querer, quienes 

atacan la Iglesia desde adentro terminan colaborando con el 

enemigo de las almas, haciendo más difícil el camino de los 

que aún no han creído. 

 

La Iglesia no necesita defensores que destruyan a otros 

para demostrar su celo. Necesita intercesores que lloren, oren 

y trabajen por su santidad. Necesita voces que levanten los 

brazos cansados, no que los señalen con desprecio. Necesita 

verdaderos cristianos que clamen por la intervención Divina, 

no que intervengan ellos como justicieros armados con 

filosas lenguas. 

 

Detrás de cada palabra destructiva hay un espíritu que 

busca dividir. No toda crítica nace del discernimiento; 

muchas veces nace de la herida, del orgullo o del deseo de 

ser visto. Cuando alguien critica constantemente, su corazón 

revela que necesita afirmar su propia justicia, y eso fue 

precisamente lo que Jesús condenó en los fariseos. 

 

El espíritu de crítica se disfraza de celo por la verdad, 

pero carece de compasión. Conoce las Escrituras, pero no el 

corazón de Dios. Señala con precisión, pero sin amor. Y 

cuando ese espíritu se propaga en la Iglesia, transforma el 

discernimiento en sospecha, y la exhortación en condena. 

 

 Con esto no desconozco lo que está mal, soy el primero 

en verlo y en sufrir la angustia de ver la falta de temor de 

muchos hermanos o la impiedad de los perversos que se 

infiltran en la Iglesia, pero Dios no necesita jueces en las 
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redes, sino sacerdotes en oración. No busca analistas de 

errores, sino obreros de reconciliación. El Espíritu Santo no 

unge la crítica, unge la intercesión. 

 

Jesús conocía todas las fallas de sus discípulos: la 

ambición de unos, la incredulidad de otros, la traición que se 

gestaba en silencio. Sin embargo, los amó hasta el fin. Los 

corrigió, sí, pero lo hizo en intimidad, con ternura, con 

propósito redentor. El Señor nunca usó la exposición pública 

como herramienta de corrección, porque Él vino a cubrir la 

vergüenza del hombre, no a multiplicarla. 

 

Ver la Iglesia con los ojos de Cristo es ver más allá de 

sus debilidades. Es recordar que cada creyente, por más 

imperfecto que sea, ha sido comprado con la misma sangre 

que nos lavó a nosotros. Es comprender que la Iglesia no es 

una institución humana que podemos juzgar a nuestro antojo, 

sino un misterio divino que debemos honrar. 

 

Cuando criticamos a la Iglesia, olvidamos que ella es 

Su Cuerpo. Incluso cuando criticamos públicamente lo falso 

nos equivocamos, no porque no debamos identificar lo malo, 

sino porque al hacerlo público estamos afectando la 

consciencia de quienes no logran distinguir lo verdadero de 

lo falso. La gente, simplemente termina creyendo que todo es 

la Iglesia y eso no es verdad.  

 

El propósito de este libro no es defender a una 

denominación ni justificar errores humanos. Es llamar al 

pueblo de Dios al arrepentimiento. Es recordar que la verdad 
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sin amor se convierte en crueldad, y que el celo sin gracia 

destruye más que el pecado que pretende corregir. 

 

Es tiempo de callar las voces del orgullo y dejar que 

hable el Espíritu Santo. Es tiempo de cerrar la boca al juicio 

y abrir el corazón a la misericordia. Es tiempo de dejar que 

el fuego que consume la lengua sea el fuego del altar, no el 

del infierno. Esto no implica callar dentro de nuestros 

ámbitos de enseñanzas, sino callar ante el mundo y resolver 

nuestros problemas internamente. 

 

“Dejen de criticar Mi Iglesia” no es una frase de enojo, 

sino de amor. Es el clamor de un Padre que ve cómo sus hijos 

se hieren mutuamente sin comprender que todos son parte de 

la misma casa. Sin embargo, creo firmemente que el amor de 

Dios corrige, y si es ignorado se volverá en quebranto, porque 

los tiempos son malos y es necesario que rápidamente 

reaccionemos a Su voluntad. 

 

El Señor sigue creyendo en Su Iglesia. A pesar de las 

fallas, sigue edificándola. A pesar de los errores, sigue 

amándola. Y espera que nosotros, sus hijos, aprendamos a 

verla con los mismos ojos de amor, paciencia y esperanza con 

que Él la mira. La paciencia no es fracaso es la virtud que 

necesitamos para esperar y ver la obra consumada del Rey. 

 

Que este libro sea un llamado a volver al amor primero, 

a sanar las palabras, a restaurar la comunión, y a recordar que 

criticar la Iglesia es olvidar que somos parte de ella. Que 

nuestras bocas, en lugar de juicios, vuelvan a llenarse de 
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oración. Que nuestras manos, en lugar de señalar, vuelvan a 

levantar. Y que nuestras redes, en lugar de escándalos, 

vuelvan a ser altares donde el nombre de Cristo sea exaltado. 

 

Porque al final, sólo hay una voz que realmente tiene 

autoridad para hablar de la Iglesia: la de Aquel que la compró 

con Su sangre y prometió edificarla hasta el fin de los 

tiempos. Él no utiliza la critica, Él la ama, la está edificando, 

y en la gracia la va restaurando, ante lo cual, nos llama hoy a 

contribuir con Su obra, no con la obra destructiva de las 

tinieblas… 

 

“El que no está conmigo, a mí se opone, y el que no 

trabaja conmigo, en realidad, trabaja en mi contra.” 

Mateo 12:30 (NTV) 
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Capítulo uno 

 

 

LA CRÍTICA, UNA ESPADA 

DE DOS FILOS 

 

 

“No juzguéis para que no seáis juzgados. Porque con el 

juicio con que juzguéis, seréis juzgados; y con la medida 

con que midáis, se os medirá. ¿Y por qué miras la mota 

que está en el ojo de tu hermano, y no te das cuenta de la 

viga que está en tu propio ojo?” 

Mateo 7:1-5 

 

 

La palabra “crítica” proviene del griego “krinein”, que 

significa “juzgar”, “discernir” o “separar”. En su sentido 

original, no tiene una connotación negativa; describe la 

capacidad del ser humano para analizar, evaluar y distinguir 

lo verdadero de lo falso, lo bueno de lo malo.  

 

Es una función esencial de la mente y del espíritu: 

discernir correctamente. Sin embargo, como ocurre con 

muchas facultades otorgadas por Dios, el uso que el ser 

humano hace de ella puede convertirse en bendición o en 

ruina. Cuando el juicio se ejerce bajo la guía del Espíritu 
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Santo, produce edificación y verdad; cuando se practica 

desde la carne, genera división, herida y confusión. 

 

En las Escrituras, el verbo “juzgar” aparece con 

distintos matices. Por un lado, se nos exhorta a ejercer 

discernimiento: “Examinadlo todo; retened lo bueno” (1 

Tesalonicenses 5:21). Por otro, se nos advierte contra el 

juicio precipitado y carente de amor: “No juzguéis, para que 

no seáis juzgados” (Mateo 7:1).  

 

Estas dos afirmaciones, aparentemente opuestas, en 

realidad revelan el equilibrio divino: Dios no nos llama a ser 

ingenuos ni críticos implacables, sino a discernir con pureza. 

La crítica, entonces, es una espada de dos filos. En manos del 

Espíritu, corta para sanar; en manos del ego, hiere para 

destruir. 

 

Desde el principio, el ser humano ha tenido la 

tentación de tomar el lugar del juez. En el Edén, la serpiente 

sedujo a Eva con la promesa del conocimiento del bien y del 

mal (Génesis 3:5). Allí comenzó la distorsión: el deseo de 

decidir por uno mismo lo que es correcto, sin la dependencia 

del consejo divino.  

 

La crítica humana, separada de la comunión con Dios, 

se convirtió en un instrumento de orgullo. Desde entonces, 

los hombres no solo juzgan los actos, sino también las 

intenciones; no solo evalúan, sino que condenan. Y en ese 

desplazamiento, se pierden los límites santos del 

discernimiento espiritual. 
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El apóstol Pablo comprendió la seriedad de este tema 

cuando escribió a los romanos: “¿Tú quién eres para juzgar 

al criado ajeno? Para su propio señor está en pie o cae” 

(Romanos 14:4). Con esta pregunta, el Espíritu Santo revela 

que el juicio pertenece a Dios, no al hombre. La crítica dentro 

del cuerpo de Cristo debe someterse a ese principio. Cuando 

juzgamos sin amor, no solo invadimos una esfera que no nos 

corresponde, sino que nos colocamos, inconscientemente, en 

el trono de Aquel que es el único Juez justo. 

 

En el terreno espiritual, la crítica no es solo una 

cuestión de opinión, sino una corriente invisible que puede 

liberar o contaminar. Cada palabra pronunciada con ligereza 

tiene el poder de levantar o de destruir. Jesús declaró: “De 

toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán 

cuenta en el día del juicio” (Mateo 12:36).  

 

Si las palabras ociosas tendrán un peso eterno, ¡cuánto 

más las palabras que hieren a los hermanos, que desacreditan 

ministerios o que dividen congregaciones! La crítica, aunque 

a veces disfrazada de celo, puede esconder un corazón 

contaminado por la soberbia, la envidia o la falta de perdón. 

No siempre lo que se dice “por amor a la verdad” proviene 

del Espíritu de la verdad. 

 

Hay un tipo de crítica que nace de la herida. El corazón 

dolido tiende a hablar sin filtro; la amargura busca compañía. 

Así, el dolor no sanado se convierte en juicio hacia los demás. 

Pero hay otra clase de crítica, más sutil aún: aquella que 

proviene de la autosuficiencia espiritual, del deseo de tener 
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razón o de demostrar superioridad moral. Jesús advirtió 

contra esta actitud cuando habló de la viga y la paja (Mateo 

7:3 al 5): el problema no era la observación en sí, sino el 

espíritu con que se hacía. El que no se examina a sí mismo 

primero, inevitablemente juzgará con injusticia. 

 

Por eso, la verdadera crítica, la que edifica, debe 

comenzar en el corazón. Antes de señalar, hay que 

arrodillarse. Antes de hablar, hay que orar. El discernimiento 

que viene de Dios no se ejerce desde la observación fría, sino 

desde la compasión.  

 

El profeta Isaías, al ver la gloria del Señor, no criticó a 

su pueblo; primero reconoció su propia impureza: “¡Ay de 

mí, que soy hombre de labios inmundos!” (Isaías 6:5). Solo 

después de ser purificado, pudo hablar en nombre de Dios. 

Así ocurre con todo aquel que quiere juzgar con justicia: debe 

primero ser tocado por el fuego del altar. 

 

Hoy, en tiempos de sobreexposición y juicio constante, 

la Iglesia necesita redescubrir la santidad del hablar. La 

crítica ha dejado de ser un acto de discernimiento y se ha 

convertido en un deporte espiritual. Muchos se sienten 

llamados a “defender la verdad”, pero pocos se preguntan si 

el Espíritu Santo los envió a hacerlo. Defender la verdad sin 

amor es traicionar al Evangelio, porque el Evangelio es, ante 

todo, la manifestación del amor que corrige con ternura y 

restaura con paciencia. La verdadera crítica, guiada por el 

Espíritu, no busca tener razón, sino traer redención. 
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En este primer filo de la espada, la crítica aparece 

como una herramienta que puede revelar la luz o multiplicar 

la oscuridad. El creyente maduro entiende que el juicio 

apresurado es una forma de orgullo, y que el silencio, muchas 

veces, es una forma más alta de sabiduría.  

 

Como dijo Santiago: “Si alguno no ofende en 

palabra, este es varón perfecto” (Santiago 3:2). Domar la 

lengua es gobernar el corazón. Criticar desde la carne es 

atacar el cuerpo del que formamos parte; hablar desde el 

Espíritu es servir al cuerpo que Cristo santificó con Su 

preciosa sangre. 

 

Toda crítica nace de una intención, pero no toda 

intención está guiada por el Espíritu Santo. En el corazón 

humano coexisten la luz y la sombra, la voz de la sabiduría y 

el eco del orgullo. Por eso, es vital discernir no solo el 

contenido de nuestras palabras, sino el espíritu con que las 

pronunciamos. Hay una crítica que construye, y otra que 

corroe. Una busca la restauración del hermano; la otra busca 

su exposición. Una proviene del celo santo; la otra, del 

resentimiento o de la vanagloria. Ambas pueden sonar 

similares, pero su fruto las distingue. 

 

La crítica constructiva es un acto de amor. No busca 

destruir, sino edificar. Habla desde la compasión, no desde la 

competencia. Su propósito no es ganar una discusión, sino 

recuperar a quien se ha desviado del camino. El apóstol Pablo 

exhortó: “Hermanos, si alguno fuere sorprendido en 

alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con 
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espíritu de mansedumbre” (Gálatas 6:1). Ese “espíritu de 

mansedumbre” es el antídoto contra la crítica destructiva. No 

se trata de callar la verdad, sino de expresarla con el tono y 

la intención de Cristo, quien confrontaba para sanar, no para 

humillar. La corrección bíblica nunca es un espectáculo, sino 

un acto íntimo de amor redentor. 

 

En cambio, la crítica destructiva surge del alma herida 

o del ego inflamado. No busca restaurar, sino reafirmarse. A 

menudo se disfraza de celo doctrinal o de justicia espiritual, 

pero en el fondo es un intento de dominar, señalar o 

desacreditar. Es la voz del fariseo que ora en el templo 

comparándose con el publicano (Lucas 18:11).  

 

Es el tono de los hermanos mayores que no soportan 

ver la misericordia del Padre sobre el hijo pródigo. La crítica 

destructiva no nace del deseo de ver a Cristo formado en el 

otro, sino de la necesidad de sentirse más justo que el otro. 

Es un veneno disfrazado de luz. 

 

El espíritu de crítica opera perversamente, 

convirtiendo la observación en sospecha, y la sospecha en 

condenación. No busca verdad, sino que busca el error para 

hacer escarnio. No escucha para entender, sino para acusar. 

Es un espíritu que destruye la comunión, porque se alimenta 

del juicio destructivo. 

 

El “espíritu de crítica” crea una atmósfera invisible que 

puede invadir comunidades enteras. Empieza con una 

opinión mal intencionada, se propaga con un comentario 
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irreflexivo, y termina convirtiéndose en un hábito colectivo 

de desconfianza. Cuando el pueblo de Dios deja de orar los 

unos por los otros para empezar a hablar los unos contra los 

otros, ese espíritu ya ha tomado lugar.  

 

Y donde hay crítica continua, el Espíritu Santo se 

entristece, porque su naturaleza es la unidad. Pablo lo 

advirtió claramente: “No contristéis al Espíritu Santo de 

Dios, con el cual fuisteis sellados” (Efesios 4:30). La crítica 

sin amor contrista, porque rompe lo que el Espíritu busca 

unir. 

 

Este espíritu no se conforma con señalar errores reales; 

necesita encontrar fallas incluso donde no las hay. Alimenta 

la sospecha, exagera los defectos y apaga los dones. Hace que 

los ojos vean más el polvo del hermano que la gloria de Cristo 

en él. Es el mismo espíritu que operó en los amigos de Job, 

quienes, en lugar de consolarlo, lo acusaron de pecado.  

 

Job les respondió con amargura: “Vosotros sois 

forjadores de mentira; todos vosotros sois médicos nulos” 

(Job 13:4). Aquellos hombres tenían razón en la esencia su 

teología, pero estaban equivocados en su espíritu y 

desenfocados de la realidad presente que estaba enfrentando 

Job. La verdad sin amor se vuelve mentira espiritual, porque 

deja de reflejar el corazón de Dios. 

 

El “espíritu de crítica” no se manifiesta solo en 

palabras, sino también en silencios cargados, en miradas de 

desprecio, en actitudes que juzgan sin hablar. Su raíz es la 
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falta de humildad y la pérdida del temor de Dios. Cuando 

olvidamos que todos somos pecadores redimidos por gracia, 

comenzamos a hablar como jueces y no como siervos.  

 

La crítica deja de ser discernimiento y se convierte en 

soberbia espiritual. Y esa soberbia, tarde o temprano, termina 

apartando a quien la practica, de la honesta comunión con los 

demás. Quien critica constantemente a la Iglesia termina 

aislado, porque el juicio destruye primero la relación con los 

hermanos y luego la comunión con el Espíritu. 

 

Pero hay esperanza: el poder del Espíritu Santo puede 

transformar incluso la lengua más mordaz en un instrumento 

de edificación. Dios puede redimir nuestra manera de hablar. 

Cuando el fuego del altar toca los labios del creyente, la 

crítica se convierte en intercesión. El que antes señalaba, 

ahora puede orar. El que antes acusaba, ahora puede consolar. 

El que antes desconfiaba, ahora puede cubrir con un manto 

de gracia a quienes se equivocan.  

 

La madurez espiritual no se mide por cuántos errores 

identificamos, sino por cuánta gracia otorgamos al identificar 

a quienes los cometen. “El amor cubrirá multitud de 

pecados” (1 Pedro 4:8). Esa es la forma más alta de crítica 

constructiva: cubrir, no encubrir; sanar, no exponer; edificar, 

no destruir. Y algunos pueden estar argumentando: ¿Qué 

pasa con los errores de la oscuridad? En tal caso, no hay una 

justificación, pero sí una mirada compasiva sobre las 

personas, que siendo víctimas de las tinieblas operan como 

canales del mal. 
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Por eso, el cristiano que desea discernir con pureza 

debe pedir al Señor un corazón limpio y unos labios 

consagrados. Cada palabra que pronunciamos acerca de la 

Iglesia, de un hermano o de un siervo de Dios, tiene peso 

eterno. Si no construye, destruye; si no redime, contamina. 

Que la oración del salmista se vuelva también la nuestra: 

“Pon, oh Jehová, guarda a mi boca; guarda la puerta de 

mis labios” (Salmo 141:3). Solo el Espíritu Santo puede 

hacer de nuestra lengua un instrumento de luz en un mundo 

saturado de juicios. 

 

Toda crítica pronunciada, por justa o razonable que 

parezca, tiene un testigo silencioso: Dios. Ante Él, las 

palabras no son solo sonidos que se disipan en el aire, sino 

semillas que germinan en el ámbito espiritual. Jesús enseñó 

que “de la abundancia del corazón habla la boca” (Mateo 

12:34), y esta verdad desnuda la raíz de nuestras intenciones.  

 

La crítica, antes de ser una expresión verbal, es una 

revelación del estado interno del alma. Cuando un creyente 

critica con dureza, lo que en realidad está manifestando no es 

su discernimiento, sino la condición de su corazón. Por eso, 

el juicio de Dios no se basa solo en lo que decimos, sino en 

lo que nos llevó a decirlo. 

 

El Espíritu Santo no reprueba toda crítica; reprueba la 

que nace sin amor, sin verdad o sin propósito redentor. Dios 

mismo corrige, pero su corrección siempre tiene el fin de 

restaurar. La disciplina divina nunca es humillación, sino 
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invitación al arrepentimiento. En cambio, el juicio humano 

tiende a exponer, ridiculizar o eliminar.  

 

Mientras la corrección del Espíritu se realiza en la 

intimidad del corazón, la crítica del hombre suele buscar 

espectadores. Cuando la intención es ser oído, más que ser 

guiado, ya hemos cruzado la línea de la pureza. Jesús dijo que 

los hipócritas hacían sus obras “para ser vistos por los 

hombres” (Mateo 6:1). Del mismo modo, hay quienes 

critican no por amor a la verdad, sino por amor a la atención 

que la crítica genera. 

 

Ante este peligro, Dios examina nuestras motivaciones 

con una precisión que desarma toda justificación. “Jehová 

pesa los espíritus” (Proverbios 16:2). Lo que ante los 

hombres puede parecer celo santo, ante Dios puede ser 

orgullo disfrazado. Lo que a nuestros ojos parece 

discernimiento, para el Señor puede ser contaminación.  

 

La verdadera pregunta no es si nuestra crítica es cierta, 

sino si es santa. Porque la verdad sin santidad se convierte en 

instrumento del enemigo. Satanás mismo usó verdades 

bíblicas para tentar a Jesús (Mateo 4:6), demostrando que 

incluso la palabra de Dios, cuando es usada sin amor ni 

obediencia, puede transformarse en un arma destructiva. 

 

El límite entre la corrección espiritual y el juicio sin 

amor se traza en la intención del corazón. La corrección 

busca restaurar al otro; el juicio busca reafirmarme a mí 

mismo. Uno nace de la humildad, el otro del orgullo. Uno 
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llora mientras habla, el otro se enorgullece de tener razón. 

Jesús, al confrontar a la mujer samaritana, lo hizo con 

firmeza, pero con ternura: “Bien has dicho... porque cinco 

maridos has tenido” (Juan 4:17 y 18). Sus palabras 

revelaron la verdad, pero también abrieron la puerta a la 

redención.  

 

En cambio, los fariseos que querían apedrear a la mujer 

adúltera pronunciaban la misma verdad, ella ciertamente 

había pecado, pero ellos actuaron sin amor ni misericordia 

alguna. Por eso, Jesús les dijo: “El que de vosotros esté sin 

pecado sea el primero en arrojar la piedra” (Juan 8:7). En 

esa escena se revelan los dos espíritus que aún luchan en la 

Iglesia: el que juzga para destruir, y el que revela para 

restaurar. 

 

Hablar sin amor es actuar sin Dios. Por eso, el apóstol 

Pablo escribió con tanta fuerza: “Si no tengo amor, nada 

soy” (1 Corintios 13:2). Esto incluye nuestras palabras, 

nuestros juicios, nuestras opiniones. El amor no anula la 

verdad, pero la envuelve en misericordia. La voz de un hijo 

de Dios debe reflejar el tono del Padre. Cuando la crítica se 

pronuncia sin ese tono, aunque sea teológicamente correcta, 

espiritualmente es inválida. Dios no solo escucha lo que 

decimos, sino también cómo lo decimos. En la eternidad, no 

solo se evaluará el contenido de nuestras palabras, sino la 

compasión con que fueron dichas. 

 

El creyente maduro entiende que la crítica es un 

privilegio peligroso: tiene el poder de destruir lo que Cristo 
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edificó con su sangre. Por eso, antes de hablar, debemos 

recordar que la Iglesia no es una organización humana, sino 

un cuerpo vivo del cual Cristo es la cabeza. Criticarla 

livianamente es tocar algo sagrado.  

 

La Biblia dice que “el que destruyere el templo de 

Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, el 

cual sois vosotros, santo es” (1 Corintios 3:17). Este 

versículo no solo advierte contra el pecado moral o doctrinal, 

sino también contra las palabras que corroen la unidad del 

templo espiritual que somos todos los santos. Cada frase mal 

intencionada es un golpe a las paredes que el Espíritu está 

levantando. 

 

La crítica redentora, en cambio, nace del temor de 

Dios. No se pronuncia sin antes orar, no busca tener razón, y 

no se apresura a hablar. Es la palabra de aquel que, antes de 

señalar, se deja examinar. Así oraba David: “Examíname, oh 

Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis 

pensamientos” (Salmo 139:23). El discernimiento genuino 

nace del autoconocimiento en la presencia divina. Solo quien 

se deja juzgar por Dios puede juzgar con justicia. Por eso 

Jesús dijo: “Juzgad con justo juicio” (Juan 7:24), es decir, 

con el juicio que procede del Espíritu y no del alma. 

 

Dios no nos pide silencio absoluto, sino reverencia. No 

nos prohíbe discernir, sino juzgar sin misericordia. No nos 

llama a la indiferencia, sino al amor que corrige en secreto y 

ora en público. Hablar con redención significa hablar como 

Cristo habló: palabras que confrontan, pero también 
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levantan; palabras que arden, pero que sanan. La crítica, 

cuando pasa por la cruz, se transforma en profecía; cuando 

evita la cruz, se convierte en acusación. El acusador de los 

hermanos ya tiene voz, la de Satanás, por eso la Iglesia no 

puede prestarle la suya. 

 

El creyente sabio aprenderá a hablar menos y a orar 

más. La crítica sin oración es ruido; la crítica después de orar 

puede ser instrumento de gracia. El silencio, muchas veces, 

no es cobardía, sino discernimiento. Hay verdades que solo 

deben decirse cuando el Espíritu las impulsa, y hay juicios 

que deben morir en el altar del corazón.  

 

Así, la crítica se revela como una espada de dos filos. 

En manos del amor, corta las cadenas del error; pero en 

manos del orgullo, hiere el cuerpo de Cristo. Por eso, cada 

palabra debe ser puesta bajo el gobierno del Espíritu. Hablar 

con redención es recordar que toda corrección debe tener el 

aroma del Calvario. Solo quien ha sido perdonado puede 

corregir con pureza. Y solo quien ha visto su propia miseria 

a la luz de la cruz entenderá que la verdad sin amor no salva, 

y que la crítica sin gracia no edifica.  

 

“Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi 

corazón delante de ti, oh Jehová” 

Salmo 19:14 
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Capítulo dos 

 

 

CUANDO LA CRÍTICA DESAFÍA 

EL PROPÓSITO DE DIOS 

 

 

“Sin embargo, no quisisteis subir, y os rebelasteis contra 

el mandato del SEÑOR vuestro Dios. Y murmurasteis en 

vuestras tiendas…” 

Deuteronomio 1:26 

 

 

Hay críticas que no nacen de la luz del discernimiento, 

sino de la sombra del desconocimiento. La Escritura nos 

muestra una y otra vez cómo la mirada humana, limitada por 

los prejuicios y las emociones, se levanta contra los planes 

del cielo, intentando juzgar lo que solo el Espíritu puede 

revelar.  

 

Muchas veces la crítica no surge del deseo de entender, 

sino de la necesidad de controlar o explicar aquello que nos 

resulta incómodo. Sin embargo, cuando juzgamos desde la 

carne lo que Dios está gestando en espiritualmente, no solo 

herimos a las personas involucradas, sino que corremos el 

riesgo de oponernos al mismo propósito divino. 
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Es claro que los caminos de Dios son más altos que los 

nuestros (Isaías 55:8 y 9), y Sus procesos no siempre se 

ajustan a la lógica humana. Por lo cual, lo que parece injusto, 

muchas veces puede ser el instrumento del cielo para 

producir redención. Lo que parece una contradicción, en 

realidad puede ser una estrategia divina. Pero el corazón 

impaciente no soporta los misterios de Dios; prefiere opinar 

antes que orar, señalar antes que discernir. 

 

Así ocurrió con los hermanos de José. No pudieron ver 

que aquel joven soñador no estaba buscando protagonismo, 

sino recibiendo un adelanto del diseño celestial. Los sueños 

de José no eran fantasías personales, sino la revelación de un 

propósito que afectaría generaciones. Sin embargo, sus 

hermanos interpretaron sus palabras como arrogancia y su 

llamado como amenaza. “Y le aborrecieron aún más a causa 

de sus sueños y de sus palabras” (Génesis 37:8). 

 

Detrás de la crítica de los hermanos había algo más 

profundo que simples desacuerdos: había envidia espiritual, 

una incomodidad ante el favor divino. Lo que no entendían 

era que al atacar a José estaban cuestionando la elección de 

Dios. La crítica hacia un hermano escogido no era solo una 

ofensa humana, sino una resistencia inconsciente al plan 

redentor. Lo que parecía un conflicto familiar, en realidad era 

una batalla espiritual entre la percepción natural y la 

soberanía de Dios. 

 

Dios no se ofende por nuestras preguntas, pero se duele 

cuando nuestras palabras se levantan para destruir lo que Él 
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está edificando. Los hermanos de José no comprendieron 

que, en su intento de silenciarlo, estaban empujándolo 

directamente al cumplimiento de su destino. Lo vendieron 

para deshacerse de su incomodidad, sin saber que con ese 

acto abrían el camino que más tarde salvaría sus propias 

vidas. “Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo 

encaminó a bien” (Génesis 50:20). 

 

Así obra el Señor: incluso las críticas injustas pueden 

transformarse en instrumentos de su providencia. Sin 

embargo, eso no justifica al que critica, porque el juicio sin 

discernimiento deja una huella espiritual. Cada palabra dicha 

con soberbia o desprecio hacia alguien que Dios está usando 

se convierte en un eco que regresa. El corazón crítico no solo 

hiere a otros, sino que se encierra en su propia amargura, 

incapaz de celebrar la obra divina en los demás. 

 

La historia se repite con Moisés y Miriam, dos figuras 

de profunda relevancia espiritual, quienes cayeron en la 

trampa de hablar sin discernimiento. “Miriam y Aarón 

hablaron contra Moisés a causa de la mujer cusita que 

había tomado” (Números 12:1). Lo que comenzó como una 

observación aparentemente moral, pronto se convirtió en una 

rebelión velada: “¿Solamente por Moisés ha hablado 

Jehová? ¿No ha hablado también por nosotros?” 

(Números 12:2). En ese momento, la crítica reveló su 

verdadero rostro: no era preocupación, era competencia. 

 

Cuando la crítica nace del orgullo espiritual, pierde 

toda legitimidad. Miriam y Aarón no cuestionaban la 
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conducta de Moisés, sino el lugar que Dios le había dado. 

Quisieron corregir lo que no entendían, pero en realidad 

estaban desafiando el orden divino. Por eso el texto dice algo 

estremecedor: “Y lo oyó Jehová” (Número 12:2). Cada 

palabra pronunciada contra un siervo de Dios, aunque 

parezca pequeña, llega al oído del cielo. 

 

El Señor respondió con firmeza. Llamó a los tres al 

tabernáculo y descendió en una columna de nube. No delegó 

su respuesta en un ángel ni en un profeta; Él mismo habló. 

Les recordó que con los demás profetas se revelaba en 

visiones o sueños, pero con Moisés hablaba cara a cara. 

“¿Por qué, pues, no tuvisteis temor de hablar contra mi 

siervo Moisés?” (Número 12:8). El texto añade: “Entonces 

la ira de Jehová se encendió contra ellos” (Números 12:9). 

Miriam quedó leprosa, y Aarón, temblando, reconoció su 

pecado. 

 

Este episodio no solo nos muestra la gravedad de la 

crítica, sino también la sensibilidad de Dios respecto a 

quienes Él llama. El Señor no tolera que Su obra sea 

cuestionada desde la carne. Criticar a los instrumentos de 

Dios es meterse en asuntos que solo el cielo puede juzgar. 

Dios no necesita defensores, pero sí exige reverencia. 

Miriam, símbolo de la adoración y la danza, quedó fuera del 

campamento; su boca impura interrumpió su ministerio. Solo 

cuando Moisés intercedió por ella, fue restaurada. 

 

Hay aquí una profunda lección para la Iglesia. Cuando 

el Espíritu nos muestra un error en otro, nuestra primera 
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reacción no debe ser la crítica, sino la intercesión. Quien 

realmente ama la obra de Dios, ora más de lo que opina. El 

discernimiento verdadero produce carga espiritual, no 

comentarios. Si Miriam hubiera orado en lugar de murmurar, 

habría sido parte de la solución y no del problema. 

 

Dios sigue escuchando las conversaciones de Su 

pueblo. Sabe cuándo nuestras palabras edifican y cuándo 

erosionan. Muchos ministerios han sido heridos no por 

ataques del mundo, sino por voces internas que confundieron 

corrección con juicio. Cuando el corazón se endurece, la 

crítica se disfraza de celo espiritual. Y cuando se pierde el 

temor del Señor, se opina livianamente de asuntos sagrados. 

 

Necesitamos recuperar la conciencia de que el 

propósito de Dios no siempre se entiende desde el principio. 

José no era un soñador arrogante, sino un instrumento en 

proceso. Moisés no era un líder inalcanzable, sino un siervo 

obediente. Pero tanto José como Moisés fueron blanco de 

críticas que desafiaron el propósito divino. En ambos casos, 

el cielo intervino para corregir y redimir. Dios defendió a Sus 

escogidos y reveló que nadie puede destruir lo que Él ha 

determinado cumplir. 

 

La crítica, cuando no nace del Espíritu, termina siendo 

resistencia. Y resistir el plan de Dios, aunque sea con buenas 

intenciones, siempre deja una marca. Por eso el apóstol Pablo 

nos exhorta: “No apaguéis al Espíritu” (1 Tesalonicenses 

5:19). Muchas veces el fuego del Espíritu se apaga no solo 
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por el pecado evidente, sino por las palabras frías que 

desacreditan la obra de Dios en los demás. 

 

Toda crítica que nace fuera del Espíritu se transforma 

en un instrumento de división, y cuando esa división se 

justifica en el nombre de la justicia, el resultado es 

devastador. No hay nada más peligroso que una rebelión que 

se disfraza de celo santo. Así ocurrió con Coré, Datán y 

Abiram, quienes se levantaron contra Moisés y Aarón con 

palabras que, en apariencia, sonaban piadosas:  

 

“¡Basta ya de vosotros! Porque toda la congregación, 

todos ellos son santos, y en medio de ellos está Jehová; 

¿por qué, pues, os levantáis vosotros sobre la 

congregación de Jehová?” 

Números 16:3 

 

A primera vista, su argumento parecía razonable. 

Estaban reclamando igualdad espiritual, denunciando lo que 

consideraban un abuso de autoridad. Sin embargo, detrás de 

esas palabras se escondía una profunda distorsión del 

propósito de Dios. No era una protesta por justicia, sino una 

resistencia al orden divino. Moisés no se había levantado por 

sí mismo; había sido levantado por Dios. Coré, en cambio, 

buscaba un lugar que no le correspondía, usando la crítica 

como herramienta de manipulación. 

 

Este episodio nos enseña que el espíritu de crítica 

puede adoptar una forma religiosa, revestirse de frases justas 

y aún así ser una expresión de rebelión. La murmuración de 
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Coré no fue una diferencia de opinión, sino una 

confrontación abierta contra la autoridad que Dios había 

establecido. Cuando la crítica se convierte en oposición 

sistemática, deja de ser discernimiento y se transforma en 

insubordinación espiritual. 

 

Moisés, en lugar de defenderse, se postró sobre su 

rostro (Números 16:4). Esa fue su respuesta. No discutió, no 

argumentó, no se justificó. Se inclinó ante Dios. Los 

verdaderos siervos no combaten críticas con orgullo, sino con 

adoración. Saben que el juicio le pertenece solo al Señor. Y 

fue precisamente Dios quien respondió. La tierra se abrió y 

tragó a Coré, Datán y Abiram, junto con sus familias. Lo que 

comenzó como una crítica terminó en tragedia. 

 

Hay algo profundamente solemne en este relato: la 

crítica que desafía el orden divino termina consumiéndose en 

su propio fuego. Coré había encendido incienso para Dios, 

pero con un corazón rebelde; y el mismo fuego que pretendía 

usar como adoración lo destruyó. Es una advertencia para 

nuestra generación: no todo lo que parece espiritual tiene el 

respaldo del cielo. Podemos usar el lenguaje de la santidad y, 

sin embargo, estar movidos por la ambición. 

 

El espíritu de crítica se alimenta de la comparación y 

se sostiene por la falta de humildad. Quien no acepta su lugar 

en el cuerpo, tarde o temprano se levanta contra quienes sí lo 

aceptan. Pablo, consciente de este peligro, escribió: “Dios no 

es Dios de confusión, sino de paz” (1 Corintios 14:33). La 

crítica carnal produce confusión; el discernimiento espiritual 
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produce edificación. Lo que Coré no entendió es que resistir 

a un siervo escogido no es resistir a un hombre, sino al Dios 

que lo envió. 

 

En contraposición, encontramos el ejemplo luminoso 

de David y Saúl, que revela la otra cara de esta verdad. 

Mientras Coré representa la crítica que se rebela contra el 

propósito divino, David encarna el corazón que se somete al 

propósito, aun cuando no lo entiende del todo. Saúl lo 

perseguía sin causa, lo calumniaba, lo acusaba injustamente, 

y sin embargo David decidió no responder con la misma 

moneda. 

 

En el valle de En-gadi, cuando tuvo la oportunidad de 

matar a Saúl mientras dormía, sus hombres le dijeron: “He 

aquí el día de que te dijo Jehová: He aquí que entrego a tu 

enemigo en tu mano” (1 Samuel 24:4). Pero David los 

contuvo y solo cortó un pedazo del manto de Saúl. Aun ese 

pequeño acto lo hizo temblar de conciencia. “Jehová me 

guarde de hacer tal cosa contra mi señor, el ungido de 

Jehová” (1 Samuel 24:6). 

 

David comprendió algo que muchos no entienden: no 

todo error de un líder justifica la crítica ni la deshonra. Saúl 

se había desviado, sí, pero seguía siendo el ungido hasta que 

Dios decidiera otra cosa. David discernió el límite entre la 

corrección y la rebelión. No se trataba de defender la 

conducta de Saúl, sino de honrar el principio espiritual del 

llamado. En otras palabras, David entendió que no se puede 

corregir lo ungido con la carne. 
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En una época donde muchos justifican sus críticas bajo 

el argumento de la “sana doctrina”, este episodio nos enseña 

que la verdad sin amor se convierte en violencia espiritual. 

David sabía que la justicia no se alcanza tomando en nuestras 

manos lo que solo Dios puede resolver. Por eso esperó 

pacientemente, y cuando finalmente el Señor lo exaltó al 

trono, no lo hizo sobre el cadáver de Saúl, sino sobre la base 

de su obediencia y reverencia. 

 

El contraste entre Coré y David es el reflejo de dos 

actitudes que todavía conviven en el pueblo de Dios. Una es 

la actitud del corazón crítico, que confunde justicia con 

rebelión y usa la palabra como arma para imponer su punto 

de vista. La otra es la actitud del corazón reverente, que sabe 

discernir sin destruir, corregir sin humillar, hablar sin perder 

la honra. 

 

David no fue ingenuo: sabía que Saúl estaba 

equivocado, pero su confianza estaba en que Dios mismo 

haría justicia. Esa confianza es la que hoy nos falta cuando, 

frente al error ajeno, preferimos publicar, denunciar o 

exponer en lugar de orar. En el fondo, esa necesidad de 

exponer proviene del deseo de demostrar que nosotros 

tenemos razón, y no de un anhelo de restauración. 

 

Hay una frase que define la madurez espiritual de 

David: “Sea juzgado Jehová entre tú y yo, y véngueme de ti 

Jehová; pero mi mano no será contra ti” (1 Samuel 24:12). 

Ese es el lenguaje del Reino: dejar el juicio en las manos del 

Rey. Cuando comprendemos esto, nuestras palabras se 
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vuelven más cuidadosas, nuestros juicios más lentos, y 

nuestros corazones más humildes. 

 

El propósito de Dios no necesita defensores airados, 

sino siervos obedientes. Los que critican desde la carne 

terminan perdiendo el fuego del altar; los que honran, aunque 

sean perseguidos, terminan participando de la victoria. Dios 

siempre vindica a quienes permanecen en el espíritu correcto. 

A veces lo hace en esta vida, otras en la eternidad, pero su 

justicia nunca se ausenta. 

 

Por eso, la Iglesia necesita recordar que criticar con 

ligereza a los siervos de Dios es entrar en territorio peligroso. 

No se trata de callar ante el pecado, sino de hablar con el tono 

del cielo. Hay maneras de corregir que destruyen, y maneras 

de hablar que redimen. El que verdaderamente ama al Señor 

buscará siempre la manera de guardar el propósito de Dios, 

no de sabotearlo con palabras impacientes. Volvamos sobre 

este versículo: 

 

“De toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella 

darán cuenta en el día del juicio.” 

Mateo 12:36 

 

Hay palabras que se pierden en el aire, y hay palabras 

que retumban en el cielo. Cada juicio que pronunciamos 

sobre la obra de Dios tiene una resonancia espiritual. Esto no 

se refiere solo a las conversaciones vulgares o inútiles, sino 

también a aquellas opiniones disfrazadas de discernimiento 

que hieren la honra del Cuerpo de Cristo. La crítica liviana 
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no es un asunto menor; es una semilla que contamina 

atmósferas, desanima corazones y debilita la fe de los que 

recién comienzan a caminar. 

 

Cuando un creyente habla mal de otro siervo, de una 

iglesia o de un ministerio, está afectando la percepción 

espiritual de quienes lo escuchan. La crítica injusta no solo 

hiere al señalado, sino que envenena a los oyentes. Por eso el 

apóstol Santiago advierte: “La lengua es un fuego, un 

mundo de maldad… contamina todo el cuerpo e inflama la 

rueda de la creación” (Santiago 3:6). La palabra que sale 

sin temor se convierte en instrumento del enemigo. 

 

El problema no es solo lo que se dice, sino desde dónde 

se dice. Cuando una palabra nace en la carne, aunque use 

vocabulario bíblico, no lleva vida; lleva juicio. Pero cuando 

una palabra nace en el Espíritu, aunque corrija, restaura. La 

diferencia está en la motivación. El Señor no mide solo 

nuestras declaraciones, sino las intenciones del corazón. “El 

hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová 

mira el corazón” (1 Samuel 16:7). 

 

Hablar livianamente contra los siervos de Dios revela 

una falta de entendimiento espiritual. No se trata de que los 

ministros estén por encima de la corrección, sino de que la 

corrección debe hacerse en el espíritu correcto y en el ámbito 

correcto. Pablo le dijo a Timoteo: “Contra un anciano no 

admitas acusación sino con dos o tres testigos” (1 Timoteo 

5:19). En otras palabras, el juicio precipitado nunca ha sido 

parte del Reino. 
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En los tiempos de Moisés, Dios defendía directamente 

a Sus siervos. En los tiempos de David, lo hacía mediante la 

conciencia y el temor santo. Hoy lo sigue haciendo a través 

del Espíritu Santo, quien habita en Su Iglesia y vela por su 

integridad. Muchos no se dan cuenta de que cuando hablan 

mal de un hermano, están hablando contra el Espíritu Santo 

que lo habita. Por eso Pablo exhorta: “No contristéis al 

Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados” 

(Efesios 4:30). 

 

Dios tiene una manera silenciosa pero firme de 

proteger a los suyos. En la historia bíblica, nunca un siervo 

fiel fue derrotado por la crítica; al contrario, fue fortalecido 

en medio de ella. José fue exaltado, Moisés siguió guiando al 

pueblo, y David fue coronado rey. Las palabras de los 

hombres pueden herir temporalmente, pero los propósitos de 

Dios permanecen eternos. Las bocas se cierran, pero los 

planes del cielo no se detienen. 

 

Sin embargo, el Señor también se ocupa de corregir a 

los que hablan sin discernimiento. No porque busque 

venganza, sino porque desea restaurar el temor santo. Cuando 

Miriam fue aislada fuera del campamento, no fue un castigo 

sin propósito; fue una lección para todo el pueblo. Cuando 

Coré cayó en la tierra abierta, no fue una simple retribución; 

fue una advertencia para las generaciones. Dios siempre 

disciplina con el fin de preservar la santidad de Su obra. 

 

El peligro de oponerse sin saberlo al plan divino es real 

y actual. Hay creyentes que creen estar defendiendo la 
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verdad, pero en realidad están resistiendo al Espíritu. En el 

registro de los hechos de los apóstoles, vemos a Gamaliel, 

maestro de la ley, quien advirtió sabiamente a los líderes 

religiosos que querían destruir a los apóstoles: “No sea que 

seáis hallados luchando contra Dios” (Hechos 5:39). Esa 

advertencia sigue vigente. Cuando el celo no está 

acompañado por amor y humildad, fácilmente se transforma 

en oposición espiritual. 

 

El discernimiento no consiste en tener opinión, sino en 

tener comunión. Solo quien permanece cerca de Dios puede 

distinguir entre lo que proviene del cielo y lo que es fruto del 

alma. La crítica desconectada de la oración es carnal, aunque 

cite versículos. Pero la corrección nacida en la oración es 

espiritual, aunque duela. Lo primero divide, lo segundo 

edifica. 

 

En un tiempo donde las redes sociales multiplican las 

voces, el Espíritu Santo sigue buscando corazones que 

prefieran callar antes que herir. No porque el silencio sea 

cobardía, sino porque el silencio guiado por el Espíritu Santo 

es una forma de adoración. Jesús mismo, cuando fue acusado 

injustamente, “no abrió su boca” (Isaías 53:7). Su silencio 

fue más poderoso que todas las palabras de sus detractores. 

 

El mundo espiritual se mueve por principios. Uno de 

ellos es que la honra atrae favor, y la crítica atrae juicio. La 

honra no significa adular ni encubrir, sino reconocer la 

presencia de Dios en el otro. Cuando hablamos con honra, 

nos alineamos con el cielo; cuando hablamos con desprecio, 
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nos alineamos con el enemigo. Por eso Pablo enseñó: 

“Honrad a todos, amad a los hermanos, temed a Dios” (1 

Pedro 2:17). Honrar es un acto espiritual, no un protocolo 

humano. 

 

Dios protege a los suyos de maneras que a veces ni 

ellos mismos perciben. Protege su reputación, su propósito y 

su ministerio. Aunque las palabras humanas intenten 

mancharlos, el Señor los vindica a su tiempo. José no 

necesitó defenderse ante sus hermanos; Moisés no respondió 

a Miriam; David no levantó su mano contra Saúl. Todos 

dejaron que Dios hablara por ellos. Y Dios habló, siempre. 

 

Esta es una invitación a que la Iglesia recupere el temor 

de hablar sin dirección espiritual. No podemos tratar lo 

sagrado con liviandad. Cada congregación, cada líder, cada 

ministerio que proclama a Cristo, aunque imperfecto, es parte 

del gran cuerpo que el Señor ama. Si el Señor no desecha, 

¿quiénes somos nosotros para hacerlo? Si Él sigue 

edificando, ¿con qué derecho destruimos? 

 

El verdadero discernimiento se manifiesta en la 

misericordia. El que ama la verdad no la usa para herir, sino 

para sanar. Y el que realmente ha visto el propósito de Dios 

en los demás, se convierte en intercesor, no en acusador. En 

el cielo no hay críticos, solo adoradores; y cuanto más 

madura la Iglesia, más se parece al cielo. 

 

Por eso, el Espíritu nos llama a cuidar nuestras 

palabras, a ser prudentes con nuestras opiniones y a recordar 
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que cada siervo del Señor, por imperfecto que parezca, está 

en proceso. Quizás hoy vemos errores, pero mañana veremos 

fruto. Lo que ahora criticamos, puede ser la semilla de una 

gran obra que aún no comprendemos. 

 

Cuando la crítica desafía el propósito de Dios, siempre 

pierde. Pero cuando la Iglesia aprende a discernir con amor, 

el Reino avanza con poder. Porque donde hay honra, hay 

presencia; donde hay unidad, hay autoridad; y donde hay 

silencio reverente, Dios habla con claridad. 

 

“No calumnies a un siervo ante su señor, no sea que te 

maldiga y lo pases mal.” 

Proverbios 30:10 (Cast.) 
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Capítulo tres 

 

 

LAS CRÍTICAS  

CONTRA JESÚS 

 

 

“Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero 

fue llevado al matadero; y como oveja delante de sus 

trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca.” 

Isaías 53:7 

 

 

El motivo por el cual determiné escribir este capítulo, 

es porque deseo demostrar de qué lado de la crítica estuvo 

siempre Jesús. Debemos tomar consciencia, que nadie que 

tenga por costumbre criticar, puede verse reflejado en Jesús, 

porque Él nunca criticó erróneamente, ya que nunca pecó. 

Sin embargo, fue el blanco de muchas críticas. Es por eso, 

que deseo demostrar también, cómo debemos actuar cuando 

somos nosotros el blanco de críticas injustas.   

 

Desde el momento en que Jesús comenzó Su 

ministerio público, Su vida se convirtió en un espejo que 

revelaba el corazón de los hombres. Donde había pureza, Su 

presencia despertaba adoración; pero donde reinaba la 

hipocresía, Su luz provocaba gran incomodidad.  
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El Verbo encarnado no solo predicó la verdad, sino que 

Él mismo era la verdad caminando entre hombres 

acostumbrados a disfrazar sus intenciones con discursos 

religiosos. Y esa verdad viva, encarnada en gestos de 

misericordia, fue objeto de ataques, sospechas y juicios 

maliciosos, por parte de aquellos que actuaron con gran 

hipocresía, ya que por un lado lo alagaban con palabras y por 

otra parte lo criticaban desde las sombras.  

 

Los evangelios narran un Cristo criticado no por hacer 

el mal, sino por hacer el bien de una manera que desafiaba 

las estructuras establecidas. Los religiosos de su tiempo lo 

observaban con lupa, buscando ocasión para acusarlo. 

Cuando sanaba en sábado, decían que violaba la ley; cuando 

perdonaba pecados, lo acusaban de blasfemia; cuando comía 

con pecadores, lo señalaban como alguien sin 

discernimiento. Jesús fue criticado precisamente por amar 

demasiado, por extender la gracia más allá de los límites que 

los hombres consideraban apropiados. 

 

“Este recibe a los pecadores y come con ellos” (Lucas 

15:2), murmuraban los fariseos con desprecio. No 

comprendían que en ese gesto se revelaba el corazón del 

Padre, un amor que no excluye, sino que busca. A los ojos 

del religioso, Jesús parecía permisivo; a los ojos del Padre, 

era perfectamente obediente. Su misericordia no era 

debilidad moral, sino fidelidad a la misión de redimir lo que 

estaba perdido. Pero el legalismo, como todas las formas de 

religiosidad sin vida, no soporta la libertad del amor divino. 
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El Señor no fue criticado por los que se sabían 

pecadores, sino por los que creían tener razón. Los que se 

sentían espiritualmente superiores fueron los más severos 

jueces del que era sin pecado. En su arrogancia, confundieron 

el celo humano con discernimiento espiritual, y convirtieron 

su defensa de la “sana doctrina” en una murmuración contra 

el Hijo de Dios. Así, las críticas contra Jesús no nacían de la 

verdad, sino del orgullo disfrazado de piedad. Lo que no 

entendían era que, en su intento de proteger la religión, 

estaban rechazando al Dios que decían servir. 

 

Aún más doloroso fue el hecho de que las críticas 

vinieran también de aquellos más cercanos. Su familia lo 

consideró fuera de sí (Marcos 3:21). Los que lo conocían de 

Nazaret se escandalizaron de Él, diciendo: “¿No es éste el 

hijo del carpintero?” (Mateo 13:55). Sus propios discípulos, 

al verlo hablar con una samaritana, se sorprendieron en 

silencio, incapaces de comprender la amplitud del amor de su 

Maestro (Juan 4:27). Jesús caminó en medio de 

malinterpretaciones constantes. Su pureza fue confundida 

con rebelión; Su compasión, con debilidad; Su autoridad, con 

arrogancia. Aquel que vino a reconciliar, fue acusado de 

dividir; el que trajo perdón, fue señalado como blasfemo. 

 

Los fariseos llegaron incluso a decir que obraba por el 

poder de Belzebú (Mateo 12:24). Era la crítica más oscura, 

la que nace de una ceguera espiritual profunda: atribuir al 

diablo lo que proviene del Espíritu Santo. En su intento de 

desacreditarlo, revelaron su propio corazón endurecido. 

Jesús respondió a esa acusación con firmeza, mostrando la 
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gravedad de resistir la obra del Espíritu. Sin embargo, aun 

ante semejante afrenta, no perdió el control ni se defendió 

con ira. Su serenidad frente a la calumnia revelaba la 

majestad de Aquel que sabe quién es y para qué vino. 

 

La crítica fue el eco del corazón humano resistiendo el 

amor. Cristo amaba con una pureza tan absoluta que 

confrontaba todo lo falso. Cada palabra Suya era una luz que 

exponía las tinieblas del alma. Por eso, los que amaban la 

oscuridad no soportaban Su claridad. No es extraño que los 

que prefieren el poder a la compasión, la apariencia a la 

verdad, el rito al Espíritu, no comprendan al Cristo del Reino. 

Jesús fue y sigue siendo un escándalo para toda mentalidad 

que busca controlar a Dios. 

 

Y, sin embargo, nunca se detuvo. Las voces críticas no 

desviaron Su propósito. Jesús no cambió Su mensaje para 

agradar a los hombres, ni adaptó Su estilo para evitar 

conflictos. Él sabía que ser obediente al Padre implicaba ser 

malinterpretado. Sabía que el precio de amar era ser 

incomprendido por quienes no conocen el amor. Por eso, 

caminó en medio de la crítica sin permitir que la amargura lo 

tocara. Su mirada permanecía fija en el Padre, no en las 

opiniones. Quien vive para la aprobación de Dios, no se 

derrumba ante la desaprobación de los hombres. 

 

Jesús nos enseña que el amor verdadero será siempre 

cuestionado por quienes no entienden la gracia. El perdón 

escandaliza, la misericordia incomoda, y la humildad 

desconcierta a quienes se alimentan del orgullo espiritual. 



 

44 

Pero es precisamente ese amor malinterpretado el que 

transforma el mundo. Por eso, el Maestro no se defendió: 

dejó que el tiempo, la cruz y la resurrección hablaran por Él. 

Cada crítica que recibió fue una oportunidad para revelar una 

dimensión más profunda del carácter de Dios. 

 

Los hombres discutían sobre su legitimidad, pero el 

Padre desde los cielos declaró: “Este es mi Hijo amado, en 

quien tengo complacencia” (Mateo 3:17). Y esa aprobación 

bastaba. Ninguna crítica humana podía anular la voz divina. 

Ninguna descalificación podía apagar la gloria del Hijo. Así 

comienza el misterio de un Reino que no se impone por la 

fuerza, sino por la paciencia; que no se defiende con 

argumentos, sino con sacrificio; que vence, no respondiendo 

a la crítica, sino abrazando la cruz. 

 

“Como el Padre me ha amado, así también yo os he 

amado; permaneced en mi amor.” 

Juan 15:9 

 

Amar, en el Reino de Dios, nunca ha sido un acto 

liviano. El amor de Cristo fue una fuerza tan pura, tan 

desbordante, que el mundo no pudo soportarlo sin levantar 

juicios. Quien ama de verdad rompe los esquemas de la 

religión, porque el amor del Padre no se ajusta a los moldes 

de los hombres. Jesús no amó según las normas del mérito ni 

bajo las condiciones del juicio: amó porque el amor es la 

naturaleza misma de Dios. Y ese amor, cuando se hace 

visible, siempre provoca reacción. Algunos son 

transformados, otros se sienten amenazados. 
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Jesús vivió el amor de manera tan radical que parecía 

irracional a los ojos de la prudencia humana. Tocaba a los 

leprosos que nadie se atrevía a tocar, hablaba con mujeres 

consideradas indignas, defendía a los débiles, perdonaba a los 

culpables, e invitaba a los despreciados a su mesa. En una 

sociedad donde la pureza se confundía con aislamiento, su 

cercanía con los marginados resultaba escandalosa. No se 

trataba de una estrategia social, sino de una manifestación del 

Reino: el Dios santo que no se contamina por acercarse al 

pecador, sino que lo purifica con Su presencia. 

 

Cada gesto de amor de Cristo era una denuncia contra 

la religión sin compasión. Su misericordia era una 

predicación silenciosa contra los sistemas que oprimen en 

nombre de la verdad. Por eso, fue criticado con tanta 

violencia. Los líderes religiosos se sentían desplazados por 

su autoridad espiritual; los poderosos, amenazados por su 

sencillez; los orgullosos, humillados por su humildad. Su sola 

existencia era una confrontación para toda estructura fundada 

en el ego. El amor de Cristo desarmaba a los que vivían del 

control y de la apariencia. 

 

Jesús sabía que amar tenía un costo. Desde el principio, 

el amor lo llevó al rechazo, y el rechazo lo condujo a la cruz. 

El amor verdadero no busca sobrevivir, sino entregarse. Por 

eso, cuando fue insultado, no respondió; cuando fue acusado 

falsamente, no se defendió; cuando fue abandonado, no se 

endureció. Su mansedumbre no era debilidad, sino poder 

sometido a la voluntad del Padre. Era el León de Judá que 
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eligió parecer Cordero, porque sólo el amor puede vencer al 

odio, y sólo la mansedumbre puede derrotar la soberbia. 

 

Las críticas se transformaron en parte de Su calvario 

interior. No fueron solo los clavos los que lo hirieron, sino 

también las palabras que lo despreciaron. Lo llamaron 

“glotón y bebedor de vino, amigo de publicanos y 

pecadores” (Mateo 11:19). Se burlaron de su humildad, 

ridiculizaron su sabiduría, y hasta sus hermanos, al principio, 

no creían en Él (Juan 7:5).  

 

Jesús sintió la incomprensión como una espina clavada 

en el alma. Pero nunca permitió que el dolor le robara la 

ternura. Aun en medio del desprecio, siguió amando. Ese es 

el poder del amor divino: perseverar en la pureza cuando todo 

alrededor se ensucia. 

 

A veces pensamos que el sufrimiento de Cristo 

comenzó en Getsemaní, pero la verdad es que su cruz se 

levantó mucho antes. Cada crítica, cada malentendido, cada 

traición fue una anticipación del madero. Vivió toda su vida 

sabiendo que sería rechazado por aquellos a quienes vino a 

salvar. “A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron” (Juan 

1:11). Sin embargo, nunca se retiró de su propósito. No dejó 

de sanar por temor al juicio de los hombres, ni calló el 

Evangelio por miedo a ser mal interpretado. Su amor fue más 

fuerte que la necesidad de ser comprendido. 

 

Y aquí hay una lección profunda para nosotros, Su 

Iglesia. Si el Maestro fue criticado por amar, ¿por qué nos 
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sorprendemos cuando el amor nos cuesta reputación o 

aceptación? En un tiempo donde muchos viven pendientes de 

la aprobación del público, Jesús nos enseña que el amor que 

agrada a Dios suele incomodar a los hombres. El verdadero 

discípulo debe estar dispuesto a ser malinterpretado por 

seguir el camino del amor redentor. El amor no busca 

justificarse: se manifiesta, se entrega, y deja que el Padre sea 

su vindicación. 

 

El silencio de Jesús ante la crítica no era indiferencia, 

sino sabiduría. Él sabía que no toda acusación merece 

respuesta. A veces, la defensa humana puede dañar lo que 

solo el tiempo y la verdad pueden revelar. Por eso, calló 

frente a los sumos sacerdotes, calló ante Pilato, calló ante 

Herodes. En ese silencio, el amor se hacía elocuente. Era el 

silencio del que confía en el juicio justo del Padre. Pedro lo 

comprendió más tarde cuando escribió:  

 

“Quien, cuando le maldecían, no respondía con 

maldición; cuando padecía, no amenazaba, sino que 

encomendaba la causa al que juzga justamente.” 

1 Pedro 2:23 

 

El amor de Jesús fue probado en el horno de la crítica. 

Pero en lugar de endurecerse, se purificó. Cada palabra hostil 

se transformó en oportunidad para mostrar una faceta del 

carácter divino: paciencia, compasión, perdón. La cruz no fue 

solo el desenlace del odio humano, sino también la 

manifestación suprema del amor incondicional. Mientras lo 

escarnecían, Él intercedía; mientras lo insultaban, bendecía; 
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mientras lo crucificaban, perdonaba. El amor fue su respuesta 

final. 

Y ese amor sigue siendo la respuesta del Reino frente 

a la crítica. Los hijos de Dios no están llamados a devolver 

palabra por palabra, sino a reflejar el corazón del Maestro. 

Cada vez que la Iglesia es criticada injustamente, tiene la 

oportunidad de mostrar que sigue el camino del que murió 

perdonando. Amar sin medida es pagar un precio alto, pero 

también es participar de la naturaleza de Cristo. Solo los que 

aman más allá de la comprensión humana pueden revelar la 

gloria de un Dios que sigue extendiendo Su gracia sobre un 

mundo que todavía lo critica. 

 

El amor malinterpretado de Jesús se convirtió en la 

semilla de nuestra redención. Lo que muchos juzgaron como 

debilidad fue, en realidad, la mayor manifestación de poder. 

Su entrega desarmó el pecado, Su perdón desarticuló la 

condena, y Su silencio proclamó un mensaje más fuerte que 

cualquier discurso: el amor nunca deja de ser (1 Corintios 

13:8). 

 

El silencio de Jesús frente a la crítica no fue vacío ni 

resignado: fue el lenguaje del Reino. Fue la expresión más 

pura de una confianza total en el Padre. Cuando los hombres 

lo acusaron falsamente, Él calló; cuando lo injuriaron, no 

devolvió maldición; cuando lo calumniaron, no intentó 

defender su reputación. No porque no pudiera hacerlo, pues 

con una sola palabra habría silenciado a todo el Sanedrín, 

sino porque sabía que su misión no era ganar argumentos, 

sino redimir corazones. Su silencio fue una espada invisible 
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que cortó las raíces de la violencia sin replicar con la misma 

moneda. 

Esa actitud desconcertó a todos. Los que esperaban una 

defensa se sorprendieron por su mansedumbre; los que 

querían provocarlo, quedaron confundidos ante su serenidad. 

Cristo mostró que la verdadera autoridad no se mide por el 

volumen de las palabras, sino por la paz interior de quien está 

seguro de su propósito. El silencio del Hijo fue el 

cumplimiento de la profecía de Isaías, pero también una 

lección eterna para todos los que lo siguen: quien sabe que su 

causa es justa ante Dios, no necesita convencer a los 

hombres. 

 

Jesús no guardó silencio por indiferencia, sino por 

discernimiento. No toda crítica merece respuesta, y no toda 

respuesta edifica. En una generación como la nuestra, donde 

cada palabra es publicada y cada opinión amplificada, el 

ejemplo del Maestro se vuelve más necesario que nunca. El 

que vive del Espíritu aprende a escoger sus batallas, a hablar 

cuando el Padre lo guía, y a callar cuando el amor lo exige. 

Jesús no desperdició energía defendiendo su imagen; la 

invirtió en cumplir su misión. Su prioridad no fue preservar 

su nombre, sino glorificar el del Padre. 

 

Las críticas no lo detuvieron porque Él sabía de dónde 

venía y hacia dónde iba. Esa seguridad interior fue su escudo. 

Su identidad no dependía del aplauso ni del rechazo. La voz 

del cielo que había dicho “Tú eres mi Hijo amado” (Lucas 

3:22), resonaba más fuerte que cualquier murmuración 

terrenal. Por eso, mientras los hombres discutían sobre su 
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autoridad, Él seguía sanando, enseñando, perdonando. El 

amor lo impulsaba a avanzar, aun cuando el dolor lo 

acompañaba. 

 

El silencio de Jesús no fue pasividad, sino poder bajo 

control. Era el dominio de sí mismo, la templanza del que 

conoce el fin desde el principio. Mientras los acusadores 

levantaban sus voces, Él levantaba su mirada al Padre. Y esa 

mirada bastó para sostenerlo hasta el final. En la cruz, las 

críticas se transformaron en burlas: “Si eres Hijo de Dios, 

desciende de la cruz” (Mateo 27:40). A los ojos del mundo, 

parecía derrotado; pero en el cielo, el amor estaba triunfando. 

El que no respondió a la burla estaba conquistando el infierno 

con su silencio. 

 

Jesús no se defendió, pero el Padre lo vindicó. La 

resurrección fue la respuesta divina a toda crítica humana. 

Cada palabra injusta quedó anulada por la gloria del sepulcro 

vacío. Los que lo acusaron de blasfemo vieron que era el Hijo 

de Dios; los que lo llamaron impostor vieron al Rey exaltado; 

los que lo despreciaron como loco o fanático tuvieron que 

admitir que su Reino no era de este mundo, pero era más real 

que todos los reinos de la tierra. Así actúa Dios: defiende a 

sus siervos sin necesidad de ruido, y levanta lo que los 

hombres intentan derribar con palabras. 

 

Esa misma gracia vindicadora sigue operando hoy en 

la Iglesia. Cada vez que un creyente soporta la crítica con 

humildad, Cristo vuelve a manifestarse. Cada vez que la 

Iglesia decide amar en lugar de responder con dureza, el 
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Reino se abre paso en medio del conflicto. El camino de Jesús 

no fue el de la autodefensa, sino el de la cruz. Y la cruz sigue 

siendo el camino para quienes quieren vencer el espíritu de 

crítica que divide y destruye. 

 

Aprender del Maestro implica dejar de alimentar las 

batallas verbales que desangran al Cuerpo de Cristo. No hay 

victoria en ganar una discusión si se pierde el amor. La crítica 

nunca transformará lo que sólo el Espíritu puede sanar. Jesús 

no corrigió con desprecio, sino con compasión; no expuso 

para humillar, sino para restaurar. Su trato con los fariseos, 

aunque firme, siempre buscaba la redención, no la venganza. 

Su autoridad estaba llena de verdad, pero también de gracia 

(Juan 1:14). En Él aprendemos que se puede confrontar el 

error sin destruir a la persona. 

 

La Iglesia de Cristo está llamada a reflejar ese mismo 

espíritu. En tiempos donde la crítica se ha convertido en 

entretenimiento religioso, necesitamos redescubrir la 

reverencia de callar ante el misterio de Dios y la humildad de 

orar antes de opinar. No toda denuncia edifica, no todo juicio 

viene del Espíritu. A veces, el silencio edifica más que mil 

argumentos. Jesús venció no porque habló más fuerte, sino 

porque amó más profundo. Su gracia venció al pecado, y su 

mansedumbre desarmó la violencia. 

 

El amor redentor sigue siendo la respuesta al espíritu 

de crítica que hiere a la Iglesia. No se trata de callar ante la 

injusticia, sino de hablar desde un corazón transformado. La 

voz que no nace del amor, aunque diga la verdad, no tiene el 
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tono del Reino. Pero la palabra dicha en gracia tiene poder 

para sanar. Jesús habló poco en su defensa, pero cada palabra 

suya tenía peso eterno.  

 

Perdonar es el mayor acto de autoridad espiritual. Solo 

quien se sabe amado puede amar a los que lo hieren. El 

perdón de Cristo no fue debilidad: fue su victoria. Allí donde 

la crítica buscó destruirlo, Él edificó salvación. Su gracia 

convirtió la ofensa en oportunidad, el insulto en intercesión, 

y el dolor en redención. El amor respondió al odio, y el Reino 

triunfó. 

 

Y así debe responder Su Iglesia. No con discursos de 

defensa, sino con vidas que reflejen al Cordero. No con 

acusaciones, sino con oración. No con orgullo herido, sino 

con compasión sanadora. El mundo reconocerá a Cristo no 

por nuestras razones, sino por nuestro amor (Juan 13:35). 

Solo cuando aprendamos a soportar la crítica con la misma 

gracia que Él soportó la nuestra, podremos decir que 

caminamos en Su senda. 

 

Jesús fue criticado, malinterpretado, calumniado, pero 

nunca dejó de amar. Y en ese amor, redimió el sentido mismo 

del sufrimiento. Las voces humanas se apagaron con el 

tiempo, pero Su voz sigue diciendo: “Venid a mí”. La crítica 

no detuvo su Reino; lo confirmó. Porque el amor, cuando es 

verdadero, no necesita explicación: solo persevera hasta que 

la gloria de Dios lo vindique todo. Es por eso que su última 

respuesta ante la crítica fue simplemente el perdón. 
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“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.” 

Lucas 23:34 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

54 

Capítulo cuatro 

 

 

CRITICAS DENTRO  

DEL PUEBLO DE DIOS  

 

 

“Hermanos, no habléis mal los unos de los otros. El que 

habla mal de un hermano o juzga a su hermano, habla 

mal de la ley y juzga a la ley; pero si tú juzgas a la ley, no 

eres cumplidor de la ley, sino juez {de ella.} {Sólo} hay un 

dador de la ley y juez, que es poderoso para salvar y para 

destruir; pero tú, ¿quién eres que juzgas a tu prójimo?” 

Santiago 4:11-12 

 

 

Desde los primeros días de la Iglesia, el enemigo ha 

intentado quebrar su unidad con un arma tan antigua como 

eficaz: la crítica interna. No la persecución externa, sino la 

palabra hiriente entre hermanos; no la espada del imperio, 

sino la lengua del creyente. Si observamos la historia del 

pueblo de Dios, descubriremos que muchos de los dolores 

más profundos no vinieron de los ataques del mundo, sino de 

las diferencias no resueltas dentro del propio Cuerpo de 

Cristo. 
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En los días apostólicos, cuando el Espíritu Santo 

acababa de descender y la Iglesia nacía en poder y pureza, ya 

se percibían las tensiones que acompañan a toda comunidad 

humana. Los primeros cristianos no eran perfectos; eran 

redimidos en proceso de transformación. Las diferencias 

culturales entre judíos y gentiles, los conflictos entre las 

viudas de habla griega y las de habla hebrea (Hechos 6:1), y 

las discusiones sobre la observancia de la ley mosaica, fueron 

un claro testimonio de que la unidad espiritual debía 

aprenderse y defenderse día a día. 

 

El apóstol Pablo, con profundo discernimiento 

pastoral, exhortó a la iglesia de Corinto a abandonar las 

divisiones, cuando algunos decían: “Yo soy de Pablo, yo de 

Apolos, yo de Cefas y yo de Cristo” (1 Corintios 1:12). Esa 

actitud sectaria no era nueva; reflejaba la tendencia humana 

a buscar identidad en una figura, un estilo o una doctrina 

particular, en lugar de en Cristo mismo.  

 

Detrás de cada división hay una forma sutil de orgullo 

espiritual: la idea de que nuestro grupo, nuestro modo o 

nuestra interpretación son los más puros y correctos. Así 

comienza la herida interna del Cuerpo: cuando la comunión 

se reemplaza por la competencia y el discernimiento se 

convierte en crítica. 

 

Pedro y Pablo, dos columnas de la Iglesia, representan 

uno de los episodios más instructivos sobre cómo manejar las 

diferencias en el Espíritu y no en la carne. Pablo relata en 

Gálatas 2:11 al 14 que se opuso a Pedro “cara a cara”, 
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porque había caído en una incongruencia al apartarse de los 

gentiles por temor a los de la circuncisión. Sin embargo, lo 

que allí ocurre no es un escándalo de crítica destructiva, sino 

una corrección movida por el amor a la verdad del Evangelio.  

 

Pablo no humilló a Pedro, sino que lo exhortó; no lo 

acusó, sino que buscó restaurar su enfoque respecto del 

Evangelio. Y Pedro, en vez de resentirse ajustó su postura. 

Incluso con el tiempo, reconoció en sus escritos el valor y la 

sabiduría del ministerio de Pablo (2 Pedro 3:15 y 16). Esa es 

la diferencia entre el conflicto guiado por el Espíritu y la 

crítica guiada por el ego. 

 

Cuando el Espíritu Santo gobierna los corazones, las 

diferencias no nos separan, sino que nos enriquecen. Pero 

cuando el yo se sienta en el trono, cada discrepancia se 

convierte en una batalla personal. Las divisiones en el pueblo 

de Dios no surgen porque haya diversidad, sino porque la 

diversidad deja de estar sometida al amor. La unidad bíblica 

no es uniformidad doctrinal o ritual; es comunión en el 

mismo Espíritu. Jesús no oró para que todos pensaran igual, 

sino para que todos fueran uno en Él (Juan 17:21). La 

verdadera unidad no borra la individualidad, la armoniza bajo 

el señorío de Cristo. 

 

A lo largo de los siglos, esta verdad ha sido puesta a 

prueba innumerables veces. Cada generación cristiana ha 

tenido que decidir si responderá a las tensiones con humildad 

o con soberbia. En muchas ocasiones, la crítica nació del celo 

por la verdad, pero degeneró en juicio del hermano. Es fácil 
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caer en la trampa del fariseo que agradece “no ser como los 

otros” (Lucas 18:11). Así, lo que comenzó como defensa de 

la sana doctrina terminó convirtiéndose en una guerra de 

palabras que deshonra al Evangelio. 

 

El apóstol Santiago lo advirtió con claridad: 

“Hermanos, no murmuréis los unos de los otros” (Santiago 

4:11). La palabra “murmurar” en el original griego sugiere 

hablar en voz baja contra alguien, con desdén o desprecio. Es 

una crítica disfrazada de espiritualidad, una opinión que 

parece justa, pero que en realidad hiere la comunión. La 

murmuración no edifica; erosiona lentamente la confianza 

entre los creyentes y apaga el fuego del Espíritu. 

 

Si observamos el hilo invisible que recorre la historia 

de la Iglesia, veremos que la división siempre ha sido un eco 

de aquella primera serpiente que susurró en el Edén: 

“¿Conque Dios ha dicho…?” (Génesis 3:1). Toda crítica 

carnal repite ese cuestionamiento. La duda, la sospecha y la 

desconfianza entre hermanos son venenos que el enemigo 

utiliza para debilitar el testimonio del Cuerpo de Cristo. No 

hay campo más fértil para la crítica que el corazón que ha 

dejado de orar. 

 

Cuando los creyentes dejan de interceder unos por 

otros, comienzan a opinar unos contra otros. Y cuando la 

oración cede lugar al juicio, el Espíritu de comunión se 

entristece. Pablo, sabiendo esto, rogaba a los efesios que se 

esforzaran “por mantener la unidad del Espíritu en el 

vínculo de la paz” (Efesios 4:3). La unidad no es automática; 
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requiere esfuerzo, humildad y vigilancia. No basta con decir 

que amamos la Iglesia; debemos cuidar lo que decimos de 

ella. 

 

Hoy, como ayer, el llamado del Señor sigue siendo el 

mismo: dejar de dividir lo que Él ha unido con Su sangre. No 

hay crítica que justifique herir al Cuerpo del cual nosotros 

mismos somos parte. Cada palabra que pronunciamos contra 

un hermano o una congregación, si no nace del amor, hiere 

también nuestra propia vida espiritual. No podemos 

despreciar a la Esposa y al mismo tiempo honrar al Esposo. 

 

La historia de la Iglesia comienza con una comunidad 

que perseveraba unánime en oración (Hechos 1:14), y 

terminará con una Esposa que clamará unida: “Ven, Señor 

Jesús” (Apocalipsis 22:17). Entre esos dos momentos, la 

Iglesia ha sido constantemente probada en su capacidad de 

mantenerse una en medio de las diferencias. Esa es la herida 

que debemos sanar: la tendencia a criticar, a comparar, a 

dividir. Solo el amor de Cristo puede cerrar esa grieta. Solo 

el Espíritu Santo puede restaurar la armonía que el orgullo 

quebró. 

 

La historia de la Iglesia es una historia de gracia y de 

grietas. A lo largo de los siglos, el Espíritu Santo ha obrado 

poderosamente para reformar, purificar y renovar la fe del 

pueblo de Dios. Pero al mismo tiempo, los corazones 

humanos, limitados y apasionados, han teñido esos procesos 

con orgullo, incomprensión y, en ocasiones, con dureza hacia 

los propios hermanos. 
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Así como las Reformas fueron necesarias para rescatar 

la verdad de la Palabra, también fueron el escenario donde la 

crítica se convirtió muchas veces en una espada que, al cortar 

el error, terminó hiriendo la comunión. 

 

Cuando recordamos la historia de la Reforma del siglo 

XVI, no podemos dejar de admirar el valor de hombres como 

Martín Lutero, Juan Calvino, Ulrico Zuinglio o Juan Knox, 

quienes se levantaron con convicción para denunciar los 

abusos del sistema religioso de su tiempo. Ellos obedecieron 

una voz interior más fuerte que el miedo y desafiaron 

estructuras que habían oscurecido el Evangelio. Sus escritos, 

su fe y su sacrificio encendieron una luz que aún hoy alumbra 

a la Iglesia. Pero también debemos reconocer que, entre esos 

mismos reformadores, surgieron fuertes diferencias, 

enfrentamientos y descalificaciones mutuas. 

 

Lutero y Zuinglio, por ejemplo, no lograron ponerse de 

acuerdo sobre la presencia de Cristo en la Cena del Señor. 

Uno sostenía la presencia real espiritual; el otro, una 

interpretación simbólica. La discusión, en lugar de cerrarse 

en oración, terminó en ruptura. Dos hombres de Dios, llenos 

de celo y sinceridad, se miraron como adversarios. La 

historia registra que Lutero, dolido, dijo: “Ustedes tienen 

otro espíritu”. Aquel juicio, nacido del ardor de la 

convicción, se transformó en un muro que separó a quienes 

buscaban lo mismo: honrar a Cristo. 

 

Este episodio ilustra un principio trágico pero 

constante: cuando el amor no gobierna el discernimiento, la 
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verdad se vuelve arma. Lo que debería ser luz para alumbrar 

al hermano se convierte en fuego que lo consume. Cada vez 

que la crítica reemplaza al diálogo en el Espíritu, la Iglesia se 

debilita. 

 

Las divisiones posteriores al movimiento reformador 

dieron lugar a cientos de denominaciones, muchas de las 

cuales nacieron de convicciones legítimas, pero también de 

heridas no sanadas. Lo que comenzó como reforma, en 

algunos casos se transformó en reacción. Y detrás de cada 

nueva denominación, hay una historia de separación, con 

nombres, lágrimas y palabras no dichas. El apóstol Pablo ya 

lo había advertido:  

 

“Si os mordéis y os coméis unos a otros, mirad que 

también no os consumáis unos a otros.” 

Gálatas 5:15 

 

No podemos negar que el Espíritu de Dios ha usado las 

distintas corrientes denominacionales para expandir el Reino. 

Las iglesias tradicionales han conservado el tesoro de la 

liturgia, la reverencia y la enseñanza estructurada. Las 

iglesias evangélicas han reavivado el fuego del testimonio 

personal y la centralidad de las Escrituras. Las iglesias 

pentecostales y carismáticas han redescubierto la acción viva 

del Espíritu Santo en medio del pueblo. Cada expresión 

aporta un matiz de la multiforme gracia de Dios. Pero cuando 

una de ellas se levanta para despreciar o descalificar a las 

otras, se rompe el espejo donde debería reflejarse la plenitud 

de Cristo. 
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En nuestros días, se ha vuelto frecuente escuchar frases 

como: “Esa iglesia no es de sana doctrina”, o “esos 

carismáticos están engañados”, o “los tradicionales están 

muertos espiritualmente”. Detrás de esas declaraciones hay 

algo más que opinión: hay juicio. Y detrás del juicio, casi 

siempre hay orgullo. El orgullo espiritual es la raíz más sutil 

y peligrosa de la división. Quien se siente superior 

doctrinalmente deja de mirar con compasión y comienza a 

mirar con desprecio. Así se olvida que el conocimiento sin 

amor “envanece” (1 Corintios 8:1). 

 

Las diferencias doctrinales no son nuevas; la Iglesia ha 

convivido con ellas desde el principio. Lo que cambia es la 

actitud con la que se enfrentan. En lugar de buscar entender, 

muchos prefieren etiquetar. En lugar de orar, se opta por 

publicar una crítica. En lugar de tender puentes, se levantan 

muros.  

 

La crítica carnal no busca restaurar, busca tener razón. 

Pero la sabiduría que viene de lo alto, dice Santiago, “es 

primeramente pura, después pacífica, amable, benigna, 

llena de misericordia y de buenos frutos” (Santiago 3:17). 

Cuando esa sabiduría gobierna la conversación entre 

creyentes, aun las diferencias más profundas pueden 

convertirse en oportunidades de aprendizaje mutuo. 

 

Dios no llamó a Su pueblo a la unanimidad doctrinal, 

sino a la unidad del Espíritu. Los credos, las confesiones y 

los énfasis teológicos pueden variar, pero el corazón que ama 

a Cristo debe ser el mismo. Pablo exhortó a los romanos a 



 

62 

recibir al débil en la fe “pero no para contender sobre 

opiniones” (Romanos 14:1). Y más adelante añade: “¿Tú 

quién eres para juzgar al siervo ajeno? Para su propio 

señor está en pie o cae; pero estará firme, porque poderoso 

es el Señor para hacerle estar firme” (Romanos 14:4). En 

otras palabras, el Señor se reserva el derecho de corregir a 

Sus siervos; nosotros estamos llamados a amarlos. 

 

Es lamentable ver cómo a lo largo de la historia, las 

diferencias que podrían haber sido diálogo se convirtieron en 

muros. Los concilios que intentaban unificar la fe se 

transformaron en juicios públicos. Las reformas que 

buscaban pureza dieron lugar a exclusiones. Y los 

avivamientos que encendían fuego en los corazones 

terminaron, a veces, envueltos en sospecha y competencia. 

Pero Dios, en Su infinita misericordia, ha seguido usando los 

fragmentos para mostrar Su gloria. Incluso las fracturas han 

sido oportunidades para que el Evangelio se expanda más 

lejos. Lo que el enemigo quiso para división, Dios lo ha 

usado para multiplicación. 

 

Sin embargo, no podemos conformarnos con esa 

resignación. La voluntad del Señor sigue siendo que Su 

pueblo camine en unidad. Jesús no vendrá por mil 

denominaciones, sino por una sola Esposa. No por un grupo 

doctrinal específico, sino por aquellos que fueron lavados por 

Su sangre y que guardaron el amor como sello en el corazón. 

Las diferencias teológicas pueden subsistir, pero el desprecio 

entre hermanos no tiene justificación en el Reino. 
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Hoy, las críticas que un día se escribían en panfletos o 

se gritaban desde los púlpitos, se propagan en segundos por 

las redes. Las palabras que antes quedaban en una discusión 

de pasillo, hoy se convierten en escándalo global. Es el 

mismo espíritu de división con nuevos medios de difusión. Y 

si la Iglesia no aprende de su historia, repetirá los errores del 

pasado con mayor daño. 

 

La Reforma fue una voz del cielo que dijo: “Vuelve a 

la Palabra”. Tal vez hoy, el Espíritu está diciendo: “Vuelve 

al amor”. Porque el amor es la reforma que aún está 

pendiente. Solo el amor puede cerrar las heridas que la crítica 

abrió. Solo la humildad puede restaurar la comunión entre los 

que un día se miraron como enemigos. 

 

La unidad de la Iglesia no es un acuerdo superficial ni 

un pacto humano; es una realidad espiritual que nace en el 

corazón de Dios y se expresa en los que viven bajo Su 

gobierno. Por eso, restaurar la unidad no significa borrar las 

diferencias, sino redimirlas en el amor. Jesús oró al Padre 

diciendo: “Para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en 

mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para 

que el mundo crea que tú me enviaste” (Juan 17:21). Esa 

oración no fue una utopía, sino una declaración profética: la 

unidad visible del pueblo de Dios es el testimonio más 

convincente del Evangelio ante el mundo. 

 

Sin embargo, la unidad no puede edificarse sobre la 

negación de la verdad. La unidad sin verdad es alianza 

superficial; la verdad sin amor es legalismo disfrazado de 
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celo. Por eso el Espíritu Santo llama a la Iglesia a mantener 

el delicado equilibrio entre ambos pilares. El apóstol Pablo 

exhorta: “Siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo 

en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo” (Efesios 4:15). La 

verdad debe ser dicha con amor, y el amor debe sostenerse 

en la verdad. Si uno de los dos falta, el cuerpo enferma. 

 

A lo largo de los siglos, los intentos humanos por 

“restaurar” la unidad han oscilado entre dos extremos: el de 

los que sacrifican la verdad por la apariencia de paz, y el de 

los que sacrifican el amor por la defensa de la verdad. Ambos 

caminos son errados.  

 

La verdadera unidad solo puede ser fruto del Espíritu. 

No puede imponerse por acuerdos institucionales ni 

decretarse por consenso teológico. La unidad nace en el altar, 

no en la mesa de negociaciones; surge cuando los corazones 

son quebrantados delante del Señor y se rinden a Su 

propósito. 

 

El orgullo espiritual es el gran enemigo de esta 

restauración. Mientras el yo busque tener razón, Cristo no 

podrá tener el trono. Cuando el creyente cree poseer toda la 

verdad, deja de escuchar; y cuando deja de escuchar, deja de 

amar. La humildad, en cambio, nos mantiene enseñables. Nos 

recuerda que todos conocemos “en parte” (1 Corintios 

13:9), y que el único poseedor de la verdad completa es 

Cristo. Si el Espíritu nos une a Él, también nos une entre 

nosotros. 
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Restaurar la unidad implica aprender a corregir con 

espíritu de mansedumbre. No toda corrección es crítica, pero 

toda corrección sin amor se convierte en condena. Pablo 

aconsejó a los gálatas: “Hermanos, si alguno fuere 

sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, 

restauradle con espíritu de mansedumbre” (Gálatas 6:1).  

 

El verbo “restaurar” aquí alude a “reparar un hueso 

dislocado”, una imagen perfecta: corregir es sanar, no 

quebrar más. Muchos creyentes, con buena intención pero sin 

sabiduría, han terminado causando más daño al tratar de 

“defender la verdad”. La defensa sin compasión se vuelve un 

arma carnal. 

 

La historia de la Iglesia necesita ser leída con lágrimas, 

no con dedos acusadores. Cada cisma, cada división, cada 

denominación que nació del dolor de una separación debería 

recordarnos que somos parte de un mismo cuerpo y que, 

cuando una parte sufre, todo el cuerpo sufre con ella (1 

Corintios 12:26). No podemos cambiar el pasado, pero 

podemos decidir cómo escribiremos el presente. El Espíritu 

Santo nos invita a una reforma del corazón: dejar la crítica, 

abrazar la intercesión; sustituir el juicio por el servicio; 

cambiar las palabras que hieren por las que restauran. 

 

El amor es la teología más alta. No hay dogma ni 

argumento que se eleve por encima del mandamiento del 

amor. Jesús no dijo que el mundo nos reconocería por tener 

la doctrina más pura, sino por el amor que nos tengamos unos 

a otros (Juan 13:35). Ese amor no es sentimentalismo; es una 
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decisión espiritual de valorar a Cristo en el otro, aunque 

piense distinto. La unidad verdadera no consiste en que todos 

repitan lo mismo, sino en que todos adoren al mismo Señor 

desde un mismo Espíritu. 

 

Por eso, restaurar la unidad exige arrepentimiento. 

Debemos reconocer que muchas veces hemos hablado sin 

discernimiento, que hemos opinado con ligereza, que hemos 

herido a otros en nombre de la verdad. Hay una necesidad 

urgente de pedir perdón: perdón a Dios por haber 

menospreciado Su Iglesia, y perdón a los hermanos por las 

palabras que sembraron distancia en vez de comunión. El 

Espíritu de Dios no habita donde reina la soberbia, pero se 

derrama abundantemente donde hay corazones humildes y 

quebrantados. 

 

Quizás hoy el Señor está llamando a Su pueblo a un 

nuevo avivamiento, no de manifestaciones visibles, sino de 

reconciliación espiritual. Un avivamiento donde el fuego no 

sea solo poder, sino también pureza; donde el mover del 

Espíritu se exprese en abrazos restaurados y lenguas que 

bendicen en lugar de maldecir. No habrá reforma duradera si 

no hay unidad; y no habrá unidad verdadera sin un amor que 

provenga del cielo. 

 

Aprendamos de la historia. Las divisiones del pasado 

no deben perpetuar nuestro orgullo, sino inspirar nuestra 

humildad. Cada generación tiene la oportunidad de escribir 

un nuevo capítulo, de ser la Iglesia que se reconcilia en el 

nombre de Jesús. Que no se diga de nosotros lo que Pablo 
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lamentó en los corintios: “Porque aún sois carnales, pues 

habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones” (1 

Corintios 3:3). Que se diga más bien que fuimos una 

generación que prefirió sanar antes que señalar. 

 

No se trata de callar ante el error, sino de hablar con 

redención. No se trata de ignorar las diferencias, sino de 

tratarlas con la madurez de quienes saben que el Reino no se 

edifica con piedras arrojadas, sino con piedras vivas (1 Pedro 

2:5). Cada creyente es parte del edificio de Dios; destruir a 

uno es debilitar el conjunto. 

 

Hoy más que nunca, el mundo necesita ver una Iglesia 

unida en amor, firme en la verdad, y humilde en su trato 

mutuo. Una Iglesia que no compite, sino que coopera. Una 

Iglesia que no usa las redes para exponer, sino para edificar. 

Una Iglesia que, al mirarse a sí misma, no ve rivales, sino 

miembros de un mismo cuerpo, lavados por una misma 

sangre. 

 

El Espíritu Santo está llamando a los hijos de Dios a 

volver al corazón del Padre. Y el corazón del Padre siempre 

late por la unidad. El Hijo dio Su vida por ella, y el Espíritu 

trabaja incansablemente para preservarla. No es un sueño 

imposible: es una promesa divina.  

 

Ese día, la Iglesia dejará de ser noticia por sus 

divisiones, y será testimonio por su amor. Y el mundo creerá, 

no por lo que predicamos, sino por cómo nos tratamos. 

Cuando la Iglesia renuncie a la crítica y abrace la intercesión, 



 

68 

cuando la voz del juicio sea reemplazada por la voz de la 

oración, veremos cumplirse la oración de Cristo:  

 

“Para que sean perfeccionados en unidad, para que el 

mundo conozca que tú me enviaste…” 

Juan 17:23 
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Capítulo cinco 

 

 

CRÍTICA DIGITAL  

EL PÚLPITO DEL EGO 

 

 

“Pero si os mordéis y os devoráis unos a otros, tened 

cuidado, no sea que os consumáis unos a otros.” 

Gálatas 5:15 

 

 

El siglo XXI ha trasladado las plazas, los atrios y los 

pulpitos hacia un nuevo territorio: el mundo digital. Allí, las 

voces se multiplican, las opiniones se viralizan y la intimidad 

del alma se expone al juicio público con solo un clic. En este 

nuevo escenario, muchos hijos de Dios, sin darse cuenta, han 

convertido las redes sociales en un campo de batalla donde la 

crítica sustituye a la comunión, y el ego reemplaza al 

discernimiento espiritual. Las plataformas que nacieron para 

comunicar han terminado siendo, para algunos, un púlpito 

donde predica la carne disfrazada de celo santo. 

 

En tiempos antiguos, las palabras pronunciadas 

quedaban limitadas al alcance del oído humano; hoy, en 

cambio, cada frase publicada puede ser vista por miles, 
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repetida por millones, y usada como piedra arrojadiza contra 

el mismo Cuerpo de Cristo.  

 

No pocos creyentes han confundido la libertad de 

expresión con la licencia para destruir, olvidando que la 

Escritura advierte y yo reitero este pasaje: “De toda palabra 

ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el 

día del juicio” (Mateo 12:36). Internet se ha convertido en 

un espejo donde se refleja la condición espiritual de una 

generación que muchas veces habla más rápido de lo que ora. 

 

Lo que antes era murmuración entre pocos, hoy es un 

espectáculo público ante el mundo. Los algoritmos, esas 

leyes invisibles que gobiernan las redes, recompensan la 

polémica, premian la confrontación y amplifican el 

escándalo. El contenido que divide suele tener más alcance 

que el que edifica, porque el corazón humano, aún no 

transformado por completo, se siente atraído por el conflicto 

más que por la comunión. Así, lo que debería ser una 

herramienta para predicar a Cristo se convierte en una 

plataforma para exponer, atacar o exhibir errores ajenos. 

 

La tecnología no es en sí misma el problema. Como 

todo instrumento, puede ser usada para el bien o para el mal. 

Pero cuando el corazón no está rendido al Espíritu, incluso el 

teclado se transforma en arma de juicio. Las redes sociales 

han dado voz a todos, pero no todos están maduros para 

hablar en nombre del Reino. Lo que antes requería carácter 

probado y unción reconocida por la Iglesia, hoy parece bastar 

con una cámara y una cuenta activa. Y así, multitudes 
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escuchan a quienes nunca fueron llamados a enseñar, ni 

preparados para discernir. 

 

El apóstol Santiago ya lo había advertido siglos atrás: 

“Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de 

vosotros, sabiendo que recibiremos mayor condenación. 

Porque todos ofendemos muchas veces. Si alguno no 

ofende en palabra, este es varón perfecto, capaz también de 

refrenar todo el cuerpo” (Santiago 3:1 y 2). Sin embargo, 

en la cultura digital, la advertencia parece haberse perdido 

entre los filtros y las vistas. Muchos hablan, pocos edifican. 

Muchos corrigen, pocos restauran. Muchos denuncian, pero 

pocos oran por el cambio divino. 

 

Cada publicación, cada comentario, cada video 

compartido tiene un peso espiritual. “La lengua es un fuego, 

un mundo de maldad… contamina todo el cuerpo, e 

inflama la rueda de la creación” (Santiago 3:6). Si esto era 

cierto cuando solo se hablaba, cuánto más ahora que las 

palabras quedan registradas, reproducidas, amplificadas y 

comentadas sin cesar. La palabra escrita y digital no se 

evapora: permanece, dejando huellas en los corazones y 

cicatrices en el testimonio del Evangelio. 

 

Muchos creyentes bienintencionados, en su deseo de 

defender la verdad, terminan destruyendo la comunión. 

Confunden el celo por la doctrina con el desprecio por el 

hermano. Y mientras combaten lo que consideran error, se 

convierten en portavoces del mismo espíritu que dicen 

combatir: el de división, crítica y orgullo. La verdad sin amor 
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se transforma en violencia espiritual, y el celo sin gracia se 

vuelve tiranía religiosa. 

 

El apóstol Pablo exhorta: “Ninguna palabra 

corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena 

para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los 

oyentes” (Efesios 4:29). En el lenguaje de hoy podríamos 

traducirlo así: que ninguna publicación, comentario o video 

surja de un corazón amargado o altivo, sino solo aquello que 

edifique, consuele y exhorte con ternura. Cada vez que 

escribimos o respondemos, deberíamos preguntarnos: ¿da 

gracia lo que digo? ¿refleja a Cristo o refleja mi ego? 

 

En este tiempo donde todos pueden hablar, el 

verdadero testimonio no está en tener voz, sino en tener 

carácter. El Espíritu Santo no unge opiniones, unge 

corazones humildes. No bendice la crítica que destruye, sino 

la palabra que sana. Los seguidores digitales no son 

necesariamente fruto espiritual, ni los “me gusta” equivalen 

a aprobación divina. La voz que el cielo aprueba no siempre 

es la que el algoritmo premia. 

 

Por eso, la Iglesia necesita volver a aprender el arte del 

silencio espiritual. En un mundo donde todos hablan, el 

verdadero sabio es quien sabe callar cuando el Espíritu no le 

permite hablar. Hay palabras que iluminan y otras que 

incendian; hay publicaciones que edifican y otras que 

contaminan. No toda verdad debe ser dicha en todo tiempo, 

ni en todo lugar, ni de cualquier manera. El discernimiento 
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no solo se mide por lo que se dice, sino por la pureza del 

corazón que lo dice. 

 

El desafío de esta generación no es tener voz, sino 

tener pureza. No es opinar, sino reflejar a Cristo. No es 

exponer errores, sino encarnar la gracia. Las redes sociales 

pueden ser el púlpito del ego o el altar de Cristo; el resultado 

depende de quién gobierna el corazón detrás del teclado. 

 

Debemos considerar que el ego se disfraza de 

discernimiento y la vanagloria adopta el tono de la corrección 

espiritual. Muchos creyentes han confundido el ministerio de 

la exhortación con el placer de opinar, y el llamado a 

confrontar el pecado con la necesidad de ser vistos. En este 

nuevo escenario, la pantalla se transforma en un espejo del 

corazón: lo que se publica no solo revela lo que creemos, sino 

quién gobierna dentro de nosotros. 

 

El ego espiritual es una de las máscaras más peligrosas 

que puede adoptar el corazón humano. No se alimenta del 

placer carnal evidente, sino del reconocimiento sutil; no 

busca riquezas terrenales, sino aprobación religiosa. En el 

ámbito digital, este ego encuentra un terreno fértil, porque la 

exposición se confunde con influencia y la visibilidad con 

autoridad. El número de seguidores ha reemplazado, en 

muchos casos, a la madurez del carácter como medida de 

éxito ministerial. 

 

El Señor Jesús, que veía más allá de las apariencias, 

advirtió sobre esta trampa cuando dijo: “Guardaos de hacer 
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vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos de 

ellos; de otra manera no tendréis recompensa de vuestro 

Padre que está en los cielos” (Mateo 6:1). El problema no 

es hacer justicia, sino hacerlo para ser vistos. En las redes, 

donde todo se mide por vistas, comentarios y reacciones, la 

tentación de ser visto puede ser tan fuerte que muchos 

terminan predicando no para Dios, sino para el público 

invisible de la aprobación humana. 

 

Esta cultura de la exposición ha dado origen a una 

nueva figura: el “expositor de errores”. Su voz resuena con 

fuerza, denunciando lo que está mal en los demás, pero pocas 

veces mostrando lo que el Espíritu quiere sanar. Su discurso 

se reviste de autoridad doctrinal, pero carece de lágrimas y 

oración. Su mensaje se centra más en señalar a los hombres 

que en exaltar a Cristo. Y aunque dice defender la verdad, 

muchas veces termina dividiendo el Cuerpo, sembrando 

desconfianza y miedo entre los creyentes. 

 

Con mi criterio, no estoy defendiendo a los falsos 

ministros que, en muchas ocasiones, son expuestos por estos 

expositores de la verdad. De hecho, yo también me indigno 

al ver ciertas cosas que hacen o dicen estos supuestos 

ministros. Hay de todo en la viña del Señor, y algunos 

infiltrados son ciertamente perversos. Sin embargo, lo que 

señalo es que exponerlos públicamente en redes sociales no 

beneficia a la Iglesia, sino que la avergüenza ante miles y 

miles de impíos. 
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Creo que los hijos de Dios no debemos ignorar lo que 

sucede en algunas plataformas supuestamente cristianas, y 

me parece bien que lo hablemos puertas adentro. Me parece 

correcto que podamos advertir sobre esas falsas enseñanzas 

o falsas unciones, pero no necesitamos hacerlo ante la 

sorprendida mirada de aquellos inconversos que nunca han 

estado en una congregación evangélica. De hecho, al ver 

ciertas cosas, sería completamente lógico que muchos de 

ellos decidieran no acercarse jamás. 

 

El apóstol Pablo confrontó con sabiduría este espíritu 

de crítica cuando preguntó: “¿Quién eres tú para juzgar al 

criado ajeno? Para su propio Señor está en pie o cae; pero 

estará firme, porque poderoso es el Señor para hacerle estar 

firme” (Romanos 14:4). En otras palabras, nadie tiene 

derecho a erigirse en juez de otro, cuando nosotros mismos 

vivimos bajo la gracia de Dios. La crítica que pretende 

“corregir” sin amor ni oración se transforma en un acto de 

usurpación espiritual: ocupar el trono del juicio que solo 

pertenece a Cristo. 

 

Si vemos algo diabólico, no digamos que es parte de la 

Iglesia, porque ciertamente no lo es. Si vemos algo dudoso, 

usemos el discernimiento espiritual, no el espíritu de 

sospecha. Si vemos a alguien enseñando erróneamente, 

oremos por él y pidamos que la Iglesia sea libre del error en 

este tiempo. Observemos, meditemos, alertemos puertas 

adentro sobre todo mal y oremos al Señor, porque Él es 

suficientemente poderoso para hacer lo que desea. No 

actuemos como si Dios hubiera perdido el gobierno de Su 
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Iglesia y necesitara nuestra ayuda para encarrilarla. Eso sería 

una falta de respeto hacia el Señor. 

 

En su deseo de proteger la pureza del Evangelio, 

muchos han caído en la trampa del mismo espíritu farisaico 

que Jesús denunció. Los fariseos no eran impíos ateos; eran 

hombres celosos de la Ley, pero ciegos ante la gracia. Su 

obsesión por corregir lo incorrecto los llevó a perder la 

esencia de la misericordia. Jesús los llamó “sepulcros 

blanqueados” (Mateo 23:27), porque su apariencia era 

irreprochable, pero su interior estaba lleno de juicio y 

orgullo. De igual modo, hoy puede haber cuentas cristianas 

perfectamente estructuradas, pero vacías de compasión. 

Videos bien argumentados, pero sin lágrimas. Críticas 

certeras, pero sin Espíritu. 

 

El algoritmo, ese mecanismo que decide qué se ve y 

qué se oculta, se ha convertido en el nuevo altar donde 

muchos sacrifican su discernimiento. En vez de preguntar: 

“¿Qué quiere decir el Espíritu?”, preguntan: “¿Qué tendrá 

más alcance?”. La lógica de las plataformas no se guía por la 

unción, sino por la atracción. Y así, los temas que más 

dividen, los videos que más enfrentan y los títulos que más 

provocan son los que más se difunden. Sin advertirlo, 

muchos siervos sinceros terminan adaptando su mensaje a la 

lógica de la visibilidad, sustituyendo la voz profética por la 

popularidad digital. 

 

Pero el Reino de Dios no necesita propaganda: necesita 

presencia. La autoridad espiritual no se mide en 
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reproducciones, sino en fruto. Jesús nunca buscó ser viral; 

buscó ser fiel. “Yo no busco mi gloria”, dijo (Juan 8:50), 

mostrando que la verdadera autoridad nace de la rendición, 

no de la visibilidad. En cambio, el ego busca lo contrario: 

alimentar la necesidad de ser escuchado, de tener razón, de 

ganar una discusión. Y al hacerlo, termina usando la verdad 

como espada para herir, en lugar de como bisturí para sanar. 

 

Cuando una palabra nace del orgullo, aun siendo 

teológicamente correcta, pierde su unción. Porque la unción 

no descansa sobre la verdad en sí misma, sino sobre el amor 

con que se transmite. Una verdad sin compasión puede 

volverse un instrumento de crueldad espiritual. Y así como el 

enemigo usó la Escritura para tentar a Jesús (Mateo 4:6), hoy 

también puede usarla para tentar a los creyentes a criticar sin 

redimir. 

 

Detrás de cada comentario hiriente, de cada video de 

burla o exposición pública, se esconde una batalla invisible: 

la lucha entre el ego y el Espíritu. El ego quiere ser el que 

tiene razón; el Espíritu quiere que Cristo sea glorificado. El 

ego busca aplausos; el Espíritu busca reconciliación. El ego 

se alimenta de vistas; el Espíritu se satisface con obediencia. 

 

Por eso, todo aquel que quiera hablar en nombre del 

Señor en este tiempo digital debe pasar primero por el altar 

del quebranto. No basta con tener argumentos: se necesita 

tener lágrimas. No basta con conocer la verdad: hay que estar 

crucificado con ella. Las redes no necesitan más voces; 
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necesitan más intercesores. No más expositores de errores, 

sino restauradores de brechas (Isaías 58:12). 

 

Cuando el ego se sienta en el púlpito del corazón, 

incluso la predicación se convierte en autopromoción. Pero 

cuando el Espíritu reina, cada palabra se vuelve pan del cielo. 

La diferencia no está en el contenido, sino en la fuente. Uno 

predica para ser oído; el otro para que Cristo sea conocido. 

Uno busca tener razón; el otro busca reflejar al Redentor. 

 

Y quizás el mayor desafío de esta era, sea recordar que 

el Reino no necesita defensores que hieran, sino discípulos 

que amen. Que el celo sin compasión no edifica, y que el 

juicio sin redención no produce fruto. Porque el Evangelio no 

se sostiene en la crítica, sino en la cruz. 

 

Velemos por esto, porque el Señor no nos llamó a 

conquistar los algoritmos, sino los corazones. El propósito de 

la comunicación del Reino nunca fue tener razón, sino revelar 

el amor de Dios en medio de una generación confundida. Por 

eso, si la palabra del creyente, sea hablada o escrita, no 

edifica, consuela ni corrige con gracia, se vuelve ruido sin 

vida, aunque esté llena de teología. La voz del cielo no 

compite con las demás voces: las redime. 

 

La crítica digital puede transformarse en instrumento 

del Espíritu si se somete al carácter de Cristo. La diferencia 

no está en el medio, sino en la motivación. Jesús habló en 

plazas, en casas, en montes y sinagogas; si viviera hoy, 

también hablaría desde las plataformas digitales. Pero Su 
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tono seguiría siendo el mismo: lleno de verdad, pero también 

de ternura; firme en la corrección, pero movido por 

compasión. Porque el Evangelio no busca aplastar al 

equivocado, sino rescatarlo. 

 

Las redes pueden ser un campo de batalla o un campo 

misionero. Todo depende de si el corazón está gobernado por 

el ego o por el Espíritu. Un creyente lleno del Espíritu no usa 

las plataformas para exhibirse, sino para servir. No busca 

seguidores, sino discípulos. No difunde división, sino 

esperanza. Y su comunicación no nace de la necesidad de 

opinar, sino del deseo de obedecer. 

 

Pablo escribió: “Sea vuestra palabra siempre con 

gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis 

responder a cada uno” (Colosenses 4:6). En la era digital 

podríamos decir: que cada publicación, cada comentario, 

cada video esté sazonado con la gracia del Espíritu. No hay 

nada más contracultural que responder con mansedumbre en 

medio del ruido. En un tiempo donde todos quieren decir 

algo, el silencio guiado por el Espíritu también predica. 

 

Cada vez que un hijo de Dios habla sin amor, oscurece 

el rostro del Evangelio. Pero cada vez que alguien elige callar 

una respuesta áspera y ora por quien lo atacó, el cielo se abre 

y Cristo se manifiesta. El poder del Reino no está en ganar 

debates, sino en reflejar al Rey. Los grandes avivamientos de 

la historia no comenzaron con discusiones públicas, sino con 

corazones quebrantados en oración. 
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Las redes, si se consagran al Señor, pueden ser una 

herramienta extraordinaria para expandir Su Reino. Pueden 

convertirse en el nuevo campo de cosecha, donde las palabras 

inspiradas por el Espíritu alcancen a los perdidos y 

fortalezcan a los débiles. Pero para eso, el creyente debe 

recuperar el temor santo por lo que comunica. No todo lo que 

emociona proviene del Espíritu; no todo lo que denuncia, 

edifica. La pureza de la motivación es más importante que la 

popularidad del mensaje. 

 

El Señor sigue buscando voces limpias que sean 

canales, no protagonistas. Vidas que hablen desde el altar, no 

desde el enojo. El Espíritu Santo no usa a los que critican para 

destruir, sino a los que interceden para restaurar. Porque el 

Reino avanza por medio del amor, no de la exposición 

pública. El discernimiento que no se arrodilla se convierte en 

soberbia; pero el amor que ora se vuelve profecía. 

 

La sabiduría divina enseña: “La blanda respuesta 

quita la ira, más la palabra áspera hace subir el furor” 

(Proverbios 15:1). En las redes, donde el fuego del conflicto 

se propaga con facilidad, el creyente maduro debe ser el que 

apaga incendios, no quien los inicia. En vez de responder con 

ironía, responde con intercesión. En vez de publicar con 

enojo, ora en secreto. En vez de señalar el error del hermano, 

busca restaurar su alma. Esa es la verdadera espiritualidad 

que agrada al Padre. 

 

Jesús nunca permitió que la crítica definiera Su 

ministerio. Lo acusaron de falso, de blasfemo, de hereje y de 
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loco. Sin embargo, Él respondió con obras, no con réplicas. 

Su silencio en el juicio ante Pilato sigue siendo una de las 

respuestas más poderosas de la historia. Calló no porque no 

tuviera argumentos, sino porque Su misión no era defenderse, 

sino redimir. El amor no necesita ganar discusiones; necesita 

ganar almas. 

 

La Iglesia de este tiempo debe aprender nuevamente a 

comunicar desde la cruz. No desde el enojo, sino desde la 

entrega. No desde la herida, sino desde la compasión. Porque 

solo quien ha sido crucificado con Cristo puede hablar sin 

ego, y solo quien ha sido sanado puede hablar sin herir. La 

cruz sigue siendo el único filtro que purifica las palabras del 

creyente. Todo lo que no pasa por la cruz se contamina con 

el yo. 

 

Es tiempo de consagrar nuestras palabras digitales al 

Señor. Antes de publicar, debemos orar; antes de responder, 

debemos escuchar al Espíritu; antes de corregir, debemos 

amar. Que cada red social se transforme en un campo de 

expansión para el Reino, no en un campo de batalla. Que 

Cristo sea el centro de nuestras conversaciones y no el ego el 

que dirija nuestras reacciones. Que nuestras palabras, visibles 

o escritas, sean una ofrenda de vida y no una herida abierta. 

 

El Señor no busca expertos en polémicas, sino 

portadores de Su paz. “Bienaventurados los pacificadores, 

porque ellos serán llamados hijos de Dios” (Mateo 5:9). En 

medio de la violencia verbal del mundo digital, los 

verdaderos hijos del Reino serán aquellos que siembren 
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reconciliación donde otros siembran división, y esperanza 

donde otros difunden temor. 

 

Tal vez el llamado más urgente de este capítulo sea el 

de redimir la palabra. Volver a hablar con temor, como quien 

porta fuego santo. Usar las redes como una extensión del 

altar, no del orgullo. Convertir cada mensaje en un acto de 

adoración, no en una descarga emocional. Cuando la Iglesia 

aprenda esto, la gloria volverá a reposar sobre su testimonio 

público. 

 

Porque el Señor aún dice: “Yo edificaré Mi Iglesia…” 

(Mateo 16:18). No lo hace con escándalos ni con juicios 

humanos, sino con palabras que sanan, perdonan y unen. Si 

Él no usa la crítica para destruir, nosotros tampoco debemos 

hacerlo. Que nuestras voces sean eco de Su corazón, y que 

nuestras redes reflejen Su carácter. Que el mundo vea en cada 

publicación el rostro del Amor encarnado, y que aun en lo 

digital, Cristo siga siendo glorificado. 

 

“Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados; y 

andad en amor, así como también Cristo os amó y se dio a 

sí mismo por nosotros…” 

Efesios 5:1 y 2 
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Capítulo seis 

 

 

CRITICAR LA IGLESIA 

ES HERIR A CRISTO 

 

 

“Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?”  

Hechos 9:4 

 

 

Hay palabras que atraviesan los siglos con la fuerza de 

una revelación. Una de ellas, es esta expresión de Jesús 

pronunciada en el camino a Damasco, cuando le salió al 

cruce a Saulo de Tarso. Estas palabras meditadas con 

profundidad, resuena como un eco capaz de enseñarnos que 

la Iglesia y Cristo son uno, y el mismo ser. 

 

Aquel joven fariseo no estaba lanzando piedras al 

cielo, ni alzando su puño contra una figura divina, él 

simplemente perseguía hombres y mujeres, golpeaba 

creyentes, encarcelaba discípulos, y sin embargo el 

Resucitado no le dijo: “¿Por qué persigues a los míos?”, 

sino “¿por qué me persigues?”. En una sola frase, Jesús 

reveló una verdad que el alma humana apenas puede 

contener: la Iglesia y Cristo son inseparables. Herir al Cuerpo 

es herir al Señor mismo. 
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Desde entonces, toda crítica violenta, todo juicio sin 

misericordia, toda palabra que denigra a la Iglesia toca fibras 

que pertenecen a Cristo. Porque la Iglesia no es una 

estructura institucional, ni un conjunto de templos ni 

denominaciones; es la extensión viva de Cristo en la tierra, 

Su cuerpo místico, Su presencia corporativa entre los 

hombres. De hecho, el mismo que oyó aquellas palabras, 

años después y ya como apóstol, escribiría con profunda 

comprensión: 

 

“Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por 

cabeza sobre todas las cosas a la Iglesia, la cual es Su 

cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.” 

Efesios 1:22 y 23 

 

Pablo comprendió que no se puede hablar de Cristo sin 

hablar de Su Iglesia, porque Él la llena, la habita y la expresa. 

Separar a Cristo de Su pueblo es mutilar la revelación misma 

del Evangelio. Por eso, toda vez que un creyente hiere con 

sus palabras al Cuerpo de Cristo, no está simplemente 

opinando sobre una institución, sino tocando la carne viva del 

Hijo de Dios. Es una herida invisible, pero profundamente 

real. 

 

En nuestra época, la crítica interna se ha vuelto casi un 

deporte espiritual. Muchos piensan que al exponer las fallas 

de la Iglesia están defendiendo la verdad, cuando en realidad 

pueden estar hiriendo al Señor. Ciertamente, Cristo no ignora 

los errores de Su pueblo, pero Él los trata con redención, no 
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con desprecio. Su voz nunca humilla, sino que restaura; Su 

corrección siempre está bañada de amor, no de sarcasmo. 

 

Cuando el Espíritu Santo convence al creyente de 

pecado, lo hace con ternura; pero cuando el creyente critica 

con dureza, sin amor ni reverencia, se convierte en 

instrumento de división. El cielo distingue claramente entre 

discernir con compasión y juzgar con soberbia. 

 

El apóstol Pablo enseñó que “nadie aborreció jamás 

su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como 

también Cristo a la Iglesia” (Efesios 5:29). Es decir, el trato 

que damos al Cuerpo revela nuestro grado de comunión con 

Cristo. Quien ama al Señor, ama también a Su Iglesia, incluso 

en sus debilidades. Y quien hiere sin cuidado al Cuerpo, 

demuestra que aún no ha comprendido la unión sagrada que 

existe entre la Cabeza y los miembros. 

 

Cada palabra dura que pronunciamos contra el Cuerpo 

de Cristo hiere el corazón del Esposo. Porque Él siente las 

afrentas que se levantan contra Su pueblo, así como un 

esposo siente dolor y aun enojo, si alguien critica o ataca a su 

esposa. Cristo no está distante observando desde el cielo: Él 

vive dentro de Su Iglesia. Sus lágrimas se mezclan con las de 

aquellos que son rechazados, y Su amor se ofende cuando el 

desprecio se disfraza de celo espiritual. 

 

La Biblia no deja lugar a dudas: “Si un miembro 

padece, todos los miembros se duelen con él” (1 Corintios 

12:26). Pero la verdad también se extiende en sentido 
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inverso: si un miembro hiere, todo el Cuerpo sufre. Cuando 

un creyente usa su voz para destruir la reputación de otro 

hermano, el daño no queda en el aire; golpea al conjunto, 

debilita la comunión y entristece al Espíritu. La herida se abre 

en lo invisible, pero su sangrado espiritual es real. 

 

Por eso Jesús preguntó a Saulo: “¿Por qué me 

persigues?”, y no “¿por qué persigues a mi Iglesia?”. En 

esa pregunta ardía la declaración más íntima del amor divino: 

Cristo se identifica plenamente con Su pueblo. No se 

avergüenza de llamarnos hermanos (Hebreos 2:11), ni se 

distancia cuando fallamos. Aun cuando el Cuerpo tropieza, 

Él sigue siendo la Cabeza que sostiene, corrige y levanta. 

 

Y esa unión es tan profunda, que cuando un creyente 

ataca con palabras a la Iglesia, sin saberlo está discutiendo 

con el mismo Cristo. Puede que crea estar defendiendo la 

santidad, pero si su corazón carece de amor, se vuelve 

enemigo del Espíritu que edifica. El celo sin compasión es 

fuego extraño en el altar del Señor. 

 

El llamado de Jesús a Saulo no fue solo una corrección, 

sino una revelación. Era como si le dijera: “No estás 

luchando contra una secta, sino contra Mí; no estás hiriendo 

a hombres, sino tocando Mi propio corazón…” Esa misma 

revelación necesita volver a nuestros púlpitos, nuestras 

conversaciones y nuestras redes. Necesitamos oír de nuevo la 

voz del Señor diciendo: “¿Por qué me persigues?”, cada vez 

que nuestro juicio se vuelve más rápido que nuestra 

misericordia. 
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 Tratemos de imaginar la escena en ese camino a 

Damasco: Un Saulo determinado, impulsado por influencias 

y una reconocida autoridad religiosa, seguro de su celo, y 

portando cartas que legitimaban su persecución contra los 

discípulos del Señor. Seguramente su mente ardería en la 

convicción de estar sirviendo efectivamente a Dios. Sin 

embargo, su corazón estaba ciego al amor de Cristo y la 

verdad del Evangelio del Reino. 

 

Entonces, una luz lo derribó. No fue una fuerza natural, 

sino un estallido de gloria, la manifestación del mismo Cristo 

resucitado. El perseguidor quedó en tierra, y desde la altura 

de esa luz vino la voz que partió su interior al confrontarlo 

con la realidad de que estaba honestamente equivocado y en 

lugar de dirigirse a la justicia, se estaba dirigiendo al mal. 

Imaginemos su asombro, porque nunca su intención había 

sido atacar a Dios, sino servirlo. 

 

Sinceramente creo que esa podría ser la sorpresa de 

algunos hermanos que utilizan las redes tratando de servir a 

Dios criticando a ciertos predicadores y exponiendo la Iglesia 

como si fuera portadora de cierta corrupción. Saulo creyó que 

su batalla era contra hombres que distorsionaban la fe, pero 

el cielo le mostró que su celo lo había convertido en enemigo 

del propio Dios. En un instante comprendió que el Cristo a 

quien consideraba una amenaza era, en verdad, el Dios a 

quien tenía que servir. 

 

La revelación de Damasco no solo cambió su nombre; 

cambió su naturaleza. El hombre que antes destruía la Iglesia 
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comenzó a edificarla. El que respiraba amenazas se 

transformó en intercesor; el que sembraba miedo se convirtió 

en padre espiritual. Esa es la evidencia más grande de una 

revelación genuina: cuando el conocimiento se convierte en 

compasión, y la verdad en amor todo puede cambiar. Ese es 

mi deseo para los criticadores seriales. Espero en verdad que 

Dios pueda convertirlos en predicadores del Evangelio, 

pudiendo aprovechar esos espacios digitales que usan, en 

ámbitos de exposición de la verdad.  

 

Jesús no derribó a Saulo para humillarlo, sino para 

abrirle los ojos. Saulo, que se creía vidente de la verdad, 

quedó ciego durante tres días, mientras el fuego de la 

revelación lo despojaba de toda autosuficiencia. En la 

oscuridad aprendió que el conocimiento sin amor es tiniebla 

disfrazada de luz, y que la religión sin Cristo es la forma más 

sofisticada de persecución. 

 

El encuentro con el Señor resucitado no solo redirigió 

su misión, sino que le mostró el corazón de Dios hacia Su 

Iglesia. Pablo jamás volvió a ver a los creyentes como un 

grupo de hombres equivocados, sino como miembros de un 

cuerpo vivo. Por eso escribió más tarde con la ternura de 

quien entiende el misterio: “Porque, así como el cuerpo es 

uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del 

cuerpo, aunque son muchos, constituyen un solo cuerpo, 

así también es Cristo.” (1 Corintios 12:12). 

 

Aquel encuentro en Damasco reveló también el modo 

en que Cristo trata a quienes hieren a Su Iglesia: con gracia 
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que corrige y misericordia que transforma. Jesús no 

respondió con ira, sino con revelación. No aplastó a Saulo; le 

mostró quién era realmente. El Señor no dijo: “Te destruiré 

por haber tocado a los míos”, sino “Te haré ver lo que es 

sufrir por Mi nombre”. Esa diferencia lo cambia todo. Cristo 

no cancela a quienes lo persiguen: los transforma para que se 

conviertan en testigos del amor que antes despreciaban, 

ruego que eso también ocurra con todos los criticadores 

seriales de este tiempo. 

 

Y es precisamente ahí donde la Iglesia debe aprender 

el lenguaje del cielo. El Espíritu de Cristo no destruye a los 

que se equivocan: los redime. Si el Señor trató con 

misericordia al que perseguía Su propio Cuerpo, ¿con qué 

autoridad nosotros tratamos con dureza a los que aún no ven 

con claridad? Si Jesús abrazó a Saulo con luz en lugar de con 

condena, ¿no deberíamos nosotros hablar con la misma 

gracia hacia los que tropiezan dentro del Cuerpo? 

 

Pablo nunca olvidó que fue alcanzado por la bondad. 

Cada vez que escribía a las iglesias, su tono era el de quien 

recuerda haber sido perdonado. En sus epístolas, la doctrina 

siempre nace de la gratitud, y la corrección, del amor. Por eso 

exhorta con lágrimas, no con desprecio; y advierte con 

ternura, no con cinismo. Su autoridad apostólica no provenía 

del poder, sino de la compasión. 

 

Así también la Iglesia actual debe recuperar esa mirada 

transformada. Muchos hablan desde la verdad, pero pocos 

desde la cruz. Saulo hablaba desde la ley; pero como el 
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apóstol Pablo habló desde la gracia. El uno juzgaba desde la 

altura del conocimiento; el otro servía desde la profundidad 

del amor. Solo quien ha caído ante la luz puede hablar con el 

tono del cielo. 

 

La conversión de Saulo no fue una simple corrección 

doctrinal, sino una resurrección interior. El perseguidor 

murió en el polvo, y el apóstol nació de la luz. Su mente fue 

bautizada por una nueva visión: la Iglesia no es un grupo 

imperfecto que debe ser ajusticiado, sino una Esposa en 

proceso de ser embellecida por el amor de Cristo. 

 

Desde entonces, Pablo vio en cada comunidad, aun en 

sus debilidades, una obra en construcción, un templo que 

Dios mismo habitaba. Por eso escribió con ternura: “¿No 

sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios 

mora en vosotros?” (1 Corintios 3:16). Esa convicción lo 

sostuvo incluso cuando la Iglesia le causó dolor. Fue 

traicionado, criticado y abandonado por algunos hermanos, 

pero nunca levantó su voz para destruirlos. Podía corregir, 

pero no herir; advertir, pero no denigrar. Su celo estaba 

santificado por el amor. 

 

Así obra el Espíritu Santo: no apaga la pasión, la 

purifica. No nos quita la voz, la redime. Nos enseña a hablar 

desde el corazón de Cristo y no desde nuestras heridas. La 

revelación que transforma no solo cambia lo que decimos, 

sino cómo lo decimos. 
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Todo aquel que recibe la luz de Damasco entiende que 

hablar contra la Iglesia es hablar contra Cristo. Y todo aquel 

que es tocado por esa misma luz deja de ser un crítico y se 

convierte en intercesor. Porque quien ha visto al Señor en Su 

gloria no puede volver a usar su boca para herir lo que Él 

ama. 

 

Hay una mirada que redime, que no busca defectos 

sino destinos. Es la mirada de Cristo sobre Su Iglesia. Donde 

nosotros vemos fallas, Él ve procesos; donde vemos ruina, Él 

ve restauración; donde vemos debilidad, Él ve una Esposa 

que se está preparando para su boda. Y cuando los ataques 

vienen, cuando se infiltra lo diabólico, Él espera 

pacientemente y a su tiempo termina por glorificarse, porque 

ninguna fuerza del mal puede empañar su gloria y nosotros 

debemos descansar en esa revelación. 

 

Quien contempla la Iglesia desde la cruz, no puede 

despreciarla. Porque la cruz es el lugar donde el amor pagó 

el precio por su existencia. Allí, cada clavo pronunció una 

promesa: “Mi sangre la hará digna”. Desde ese madero Cristo 

vio a Su pueblo, imperfecto, inconstante, necesitado, y dijo 

con ternura infinita: “Padre, perdónalos...” Ese clamor fue 

la semilla del perdón que aún sostiene a la Iglesia. 

 

Por eso, hablar mal de la Iglesia es desconocer el valor 

que tiene para Cristo. No hay crítica que pueda ser más severa 

que la cruz misma. Él ya juzgó el pecado, ya expió la culpa, 

ya derramó Su sangre. Ningún análisis humano puede añadir 

perfección a lo que solo la gracia puede transformar. 
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“No llames inmundo lo que Yo he santificado.” 

Hechos 10:15 

 

Aunque estas palabras fueron dirigidas a Pedro, 

resuenan hoy como una advertencia para todos los que 

miramos la Iglesia con ligereza. Cuando tratamos con 

desprecio a lo que Cristo compró con Su sangre, 

deshonramos Su sacrificio. La Iglesia no se merece nuestro 

desprecio: se merece nuestra intercesión. 

 

Cristo no ama a Su Iglesia porque sea perfecta; la ama 

para perfeccionarla. Él la cubre con Su gracia, la disciplina 

con amor, la embellece con Su Palabra y la guarda con celo. 

Su amor no es sentimental, sino redentor. Es un amor que 

lava, que restaura, que edifica. Cuando decimos “la Iglesia 

está mal”, deberíamos recordar que Cristo no se aparta de 

ella: Él sigue lavando sus heridas, sigue trabajando en su 

corazón. El mismo apóstol Pablo escribió: 

 

“Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, 

para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento 

del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, 

una Iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga.” 

Efesios 5:25 al 27 

 

Es decir, Cristo no la ama por lo que es hoy, sino por 

lo que será. Él ve el cuadro completo, no solo el proceso. La 

ama en su formación, no solo en su consumación. Esa es la 

mirada que debemos recuperar. Ver a la Iglesia como Cristo 

la ve es aprender a amar como Cristo ama. 
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Volver a mirar con los ojos del Amor implica 

arrepentirse, no solo de las palabras dichas, sino de las 

intenciones ocultas detrás de ellas: la dureza, la soberbia 

espiritual, el deseo de tener razón más que de sanar. El 

arrepentimiento no es humillación, es restauración. Es volver 

a alinear el corazón con la compasión del cielo. 

 

Cuántas veces hemos hablado con liviandad sobre 

pastores, congregaciones o ministerios sin recordar que 

pertenecen al Señor. Nuestras opiniones, aunque parezcan 

justificadas, pueden haberse convertido en piedras lanzadas 

al rostro de Cristo. Él, sin embargo, no nos rechaza: nos invita 

a ver desde Su corazón. Su Espíritu nos susurra: “Ama lo que 

Yo amo. Cuida lo que Yo cuido…” 

 

El verdadero discernimiento nace del amor, no del 

orgullo. Y el amor no calla ante el pecado, pero tampoco 

destruye al pecador. Corrige sin herir, enseña sin humillar, 

edifica sin exponer. Así obra el Espíritu Santo. Así debemos 

obrar nosotros si decimos tener Su Espíritu. 

 

El tiempo de la crítica sin compasión debe terminar. 

No es tiempo de atacar, sino de edificar; no de señalar, sino 

de servir. El Señor no busca comentaristas de Su Iglesia, sino 

colaboradores en Su obra. No nos llamó a denunciar Su 

Cuerpo, sino a restaurarlo en oración, en ejemplo y en 

fidelidad. 

 

La crítica destruye cuando nace del ego, pero la 

intercesión reconstruye cuando nace del amor. Por eso, la 
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Iglesia que ora por sí misma se sana. La Iglesia que bendice 

a sus líderes se fortalece. La Iglesia que decide cubrir con 

gracia en lugar de exponer con juicio se convierte en reflejo 

del corazón de Cristo. 

 

El Señor sigue buscando aquellos que se atrevan a 

mirar con Sus ojos. No los ojos de la sospecha, sino de la 

compasión; no los de la comparación, sino de la comunión. 

Quien mira así, ve la Iglesia no como una carga, sino como 

una promesa. No como un fracaso, sino como una novia que 

se está preparando para el día del encuentro. 

 

Y cuando esa mirada es restaurada, también lo es 

nuestra voz. El creyente que ama a la Iglesia, habla con 

reverencia. Corrige con ternura. Ora antes de opinar. Sabe 

que cada palabra tiene peso eterno. Porque las palabras que 

edifican son las que nacen del amor que edifica. 

 

Que el Espíritu Santo nos enseñe de nuevo a mirar 

como Cristo, a hablar con Su tono y a actuar con Su corazón. 

Que cada vez que vayamos a emitir juicio, recordemos la voz 

que transformó a Saulo: “¿Por qué me persigues?” Y que en 

ese instante el alma se detenga, el orgullo se quiebre y el amor 

vuelva a ser la medida de toda verdad. Solo entonces veremos 

la Iglesia con los ojos del Esposo, y comprenderemos que 

amarla no es opción: es obediencia. Porque criticarla es herir 

a Cristo, pero amarla es adorarlo sin reservas. 
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“Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, 

¿por qué menosprecias a tu hermano? Porque todos 

compareceremos ante el tribunal de Cristo.” 

Romanos 14:10 
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Capítulo siete 

 

 

RESTAURANDO  

EL TEMOR DEL SEÑOR  

 

 

“No seas sabio en tu propia opinión; 

más bien, teme al Señor y huye del mal. 

Esto infundirá salud a tu cuerpo 

y fortalecerá tus huesos.” 

Proverbios 3:7 y 8 

 

 

La Iglesia, a pesar de nuestras fallas humanas, no es un 

proyecto común; es la obra sublime de Dios en la tierra. Su 

esencia no depende de la perfección de sus miembros, sino 

del propósito eterno que Dios ha plasmado en ella desde antes 

de la fundación del mundo.  

 

En un mundo que exige resultados inmediatos y 

visibilidad, la Iglesia mantiene su identidad como un cuerpo 

sagrado, diseñado para reflejar el amor y la gloria de Cristo. 

Pablo lo afirmó con claridad: “Vosotros sois el cuerpo de 

Cristo, y miembros cada uno en particular” (1 Corintios 

12:27). Cada creyente no es un elemento aislado, sino una 

extensión del cuerpo viviente de Cristo, destinado a actuar en 
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unidad, siendo luz y sal en la sociedad, testimonio de lo que 

Dios hace en aquellos que le sirven. 

 

Comprender la santidad de la Iglesia implica mirar más 

allá de los errores humanos y reconocer la obra del Espíritu 

Santo. No es el edificio, la liturgia ni los rituales los que 

constituyen su valor; es la presencia de Dios en medio de Su 

pueblo. Jesús declaró: “Sobre esta roca edificaré mi iglesia, 

y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella” 

(Mateo 16:18). Esta promesa no depende de nuestra 

capacidad, sino de Su fidelidad.  

 

Cada error que se comete dentro de la Iglesia no 

destruye su esencia, aunque sí pueda oscurecer 

temporalmente la claridad de su testimonio. Por eso, nuestra 

mirada debe ser espiritual: identificar la obra de Dios, 

reconocer la gracia que la sostiene y reverenciar lo que Él ha 

elegido preservar. 

 

El temor reverente hacia la Iglesia no es miedo; es un 

respeto nacido del amor y la comprensión de que herirla es 

herir a Cristo mismo. Como vimos en el capítulo anterior, 

Saulo antes de convertirse al Señor, persiguió a la Iglesia 

creyendo hacerlo correctamente, pero en realidad estaba 

hiriendo a Jesús, por eso dice la Palabra que “Saulo 

respiraba amenazas contra los discípulos del Señor” 

(Hechos 9:1). Este relato nos recuerda que la percepción 

humana no siempre coincide con el plan divino y que 

nuestras palabras pueden ser peligrosas si no están alineadas 

con el Espíritu Santo. Herir a un hermano, difamar a un líder, 
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o criticar sin discernimiento, no es un acto neutro: tiene 

consecuencias espirituales reales. 

 

Cada miembro del Cuerpo debe ser considerado como 

un portador de vida y de gracia. Cuando juzgamos sin 

conocimiento, cuando criticamos sin amor, introducimos 

división donde Dios ha llamado a la unidad. La Escritura nos 

advierte: “Amados, no imitéis lo malo, sino lo bueno; el que 

hace bien es de Dios” (3 Juan 1:11). Esta exhortación no es 

opcional: es una guía clara de cómo debemos interactuar 

dentro del Cuerpo de Cristo. El discernimiento espiritual 

exige que nuestras palabras edifiquen, restauren y levanten, 

no que destruyan o desanimen. 

 

La gracia es el hilo invisible que sostiene a la Iglesia, 

incluso cuando sus miembros fallan. Es la gracia la que 

corrige sin condenar, la que transforma corazones, la que 

permite que los líderes sean humanos y, aun así, efectivos.  

 

Pablo, a pesar de conocer profundamente los conflictos 

en Corinto, les recordó a los hermanos: “Os ruego, 

hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que 

habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros 

divisiones” (1 Corintios 1:10). Este llamado a la unidad no 

se basa en la perfección de la Iglesia, sino en el 

reconocimiento de su santidad y en la disposición de los 

creyentes a actuar con reverencia. 

 

Reflexionemos: cuando hablamos de la Iglesia, 

¿nuestras palabras buscan señalar fallas o restaurar 
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esperanza? ¿Criticamos para demostrar superioridad o para 

edificar con gracia? Cada conversación, cada comentario, 

tiene el potencial de construir o de herir. Por eso, restaurar el 

temor y la reverencia no es simplemente un acto de 

obediencia; es una expresión de amor hacia Cristo y hacia Su 

pueblo. 

 

Además, la Iglesia refleja el diseño del cielo en la 

tierra. Cada acto de adoración, cada servicio desinteresado, 

cada palabra de aliento, es un reflejo del Reino que Jesús trajo 

consigo. No debemos olvidar que la Iglesia es la 

prolongación de Su presencia en nuestra era: “Porque donde 

están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en 

medio de ellos” (Mateo 18:20). En cada encuentro, cada 

oración comunitaria, cada servicio, Cristo habita y 

transforma vidas. 

 

Este reconocimiento nos invita a vivir con una 

sensibilidad espiritual que respete lo sagrado, que honre a los 

líderes y a los hermanos, y que valore la misión divina que se 

cumple a través de la Iglesia. Así, el temor reverente no nos 

paraliza; nos guía a la sabiduría, nos enseña paciencia, y nos 

invita a construir con manos cuidadosas, conscientes de que 

cada palabra tiene peso eterno. 

 

Finalmente, debemos recordar que la santidad de la 

Iglesia no depende de nuestra perfección, sino de la fidelidad 

de Dios. Nuestra tarea es participar con humildad, 

discernimiento y amor, contribuyendo a su edificación. La 

Iglesia es el Cuerpo de Cristo, la extensión del cielo en la 
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tierra, y merece nuestra reverencia, nuestro respeto y nuestra 

dedicación. Cuando lo comprendemos, surge un compromiso 

profundo: no criticar por impulso, sino hablar con gracia; no 

juzgar por ignorancia, sino interceder con sabiduría; no 

señalar errores, sino promover restauración. 

 

Lógicamente, algunos deben estarse preguntando: 

¿Qué pasa cuando lo que exponemos o criticamos no 

proviene del Espíritu? ¿No es bueno desenmascarar esas 

cosas? A lo que vuelvo a responder: sí, podemos probar lo 

que es falso, tal como lo hacían los hermanos de Éfeso, 

porque claramente Jesús aprobó esa actitud en su mensaje del 

Apocalipsis, diciendo: “Sé que no puedes soportar a los 

malos, y has sometido a prueba a los que se dicen ser 

apóstoles y no lo son, y los has hallado mentirosos” 

(Apocalipsis 2:2). 

 

Eso es bueno. Lo cuestionable no es descubrir lo falso, 

sino exponerlo públicamente de forma que confunda a los 

inconversos, quienes podrían llegar a pensar que todo es parte 

de la Iglesia. 

 

Además, creo que debemos proceder con mucho 

cuidado. Hay casos que son muy evidentes, pero en otros, 

puede que no contemos con toda la información. Por eso, 

debemos ejercer el discernimiento espiritual con verdadera 

prudencia, no sea que, en algún momento, estemos 

golpeando una piedra viva sin percatarnos de que es parte de 

la Roca eterna. 
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No deberíamos poner tanto empeño en buscar lo falso 

como si ese fuera nuestro objetivo fundamental. Lo que 

deberíamos hacer es aprovechar bien el tiempo buscando y 

enseñando lo verdadero. La Iglesia no está llamada a ser un 

escenario de disputas humanas, ni un espacio donde las 

diferencias se conviertan en barreras insalvables. 

 

El propósito divino es reflejar la unidad del Reino de 

Dios en medio de un mundo fragmentado. Pablo, con su 

claridad apostólica, exhortó a la unidad de pensamiento y a 

evitar divisiones vanas (1 Corintios 1:10). Lógicamente, la 

unidad que él describe no exige una uniformidad absoluta, 

sino una armonía en la diversidad: un reconocimiento 

profundo de que cada miembro del Cuerpo tiene un papel 

único y necesario para la manifestación del Reino en la tierra. 

Cuando comprendemos esto, veremos que, al final, la 

diversidad enriquece. 

 

Hay ministerios más conservadores, otros que hacen 

hincapié en la Palabra, algunos en las manifestaciones del 

Espíritu, otros se enfocan en la música; unos son más 

legalistas y otros más liberales. Al final, Dios no nos llamó a 

señalar a nadie. Enfoquémonos en lo que creemos que 

debemos hacer y cultivemos la tolerancia. No juzguemos lo 

que no hemos vivido y dejemos que cada quien elija su 

camino. Mientras tanto, confiemos en que Dios corregirá lo 

que deba corregir. 

 

Este llamado a la unidad no es simplemente un 

principio ético; es un mandato espiritual que refleja el 
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corazón de Dios. La reconciliación comienza en el corazón 

de cada creyente. Antes de corregir a otros, es indispensable 

mirar dentro de nosotros mismos y examinar nuestras 

motivaciones. Jesús enseñó: “Antes mira la viga en tu ojo, y 

entonces podrás ver bien para sacar la paja del ojo de tu 

hermano” (Mateo 7:5). El discernimiento espiritual no es un 

acto intelectual; es un ejercicio de humildad y autoexamen. 

Solo cuando reconocemos nuestras propias limitaciones 

podemos acercarnos a los demás con gracia y amor, evitando 

que la crítica se convierta en juicio destructivo. 

 

En el camino hacia la unidad, debemos aprender a 

valorar la diversidad de dones y ministerios dentro del 

Cuerpo. Cada miembro, desde el más visible hasta el más 

discreto, aporta algo esencial al crecimiento del Cuerpo. 

Pablo recuerda a los efesios: 

 

“Él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; 

a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de 

perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para 

la edificación del cuerpo de Cristo…” 

Efesios 4:11 y 12 

 

La multiplicidad de funciones no debe ser motivo de 

rivalidad, sino de complementariedad; no de envidia, sino de 

cooperación. La unidad se construye cuando cada miembro 

reconoce su lugar y su valor dentro del plan divino. 

 

Restaurar el temor y la reverencia por la Iglesia implica 

también asumir la responsabilidad personal en la 
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reconciliación. Cada palabra, cada acción, tiene un impacto 

en el Cuerpo. La murmuración, la crítica sin amor o la 

indiferencia no son inocuas: debilitan la fe, generan 

confusión y alejan a otros de la comunión con Cristo. Por 

ello, el creyente llamado a la unidad se convierte en un 

instrumento de restauración. Cada gesto de humildad, cada 

acto de servicio, cada oración intercesora, contribuye a 

edificar lo que Dios ha diseñado. 

 

La historia de la Iglesia nos enseña lecciones 

profundas sobre el peligro de las divisiones internas. Desde 

los primeros conflictos en Corinto hasta los grandes cismas 

que marcaron siglos posteriores, se observa una constante: el 

orgullo espiritual y la falta de discernimiento han sido raíces 

de la fractura del Cuerpo.  

 

Sin embargo, también se observa que, cuando el 

Espíritu actúa con gracia, la restauración es posible. La 

reconciliación es un proceso que exige valentía espiritual, 

porque implica reconocer errores propios, disculparse 

sinceramente y buscar la paz con aquellos con quienes hemos 

discrepado. 

 

Aplicar este principio en la vida diaria significa 

cultivar una actitud de humildad activa. Significa escuchar 

antes de responder, entender antes de juzgar, y amar antes de 

criticar. Las Escrituras nos enseñan que la verdadera unidad 

se manifiesta cuando los creyentes caminan en amor, 

soportándose unos a otros y perdonando como Cristo 

perdonó: “Antes sed benignos unos con otros, 
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misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios 

también os perdonó a vosotros en Cristo” (Efesios 4:32). La 

reconciliación no es una teoría; es una práctica espiritual que 

transforma tanto al que ofrece como al que recibe. 

 

Además, la unidad dentro de la Iglesia no es 

simplemente para beneficio interno; tiene un impacto 

externo. Un Cuerpo reconciliado, unido y lleno de gracia es 

un testimonio vivo del Reino de Dios. La manera en que 

tratamos a nuestros hermanos refleja al mundo la fidelidad, 

la sabiduría y la gloria de Cristo. Por eso, cuidar la unidad no 

es un acto de complacencia humana, sino un mandato 

espiritual que tiene consecuencias eternas. 

 

Cada creyente debe preguntarse: ¿mis palabras y 

acciones contribuyen a la edificación del Cuerpo o a su 

desgaste? ¿Estoy siendo un constructor de puentes o un 

sembrador de grietas? Este autoexamen, aunque doloroso, es 

indispensable si queremos cumplir con el llamado de Dios. 

Restaurar el temor y la reverencia hacia la Iglesia requiere 

disciplina espiritual, compromiso con la verdad y disposición 

a amar incluso cuando no es fácil. 

 

El llamado a la unidad y a la reconciliación no se limita 

a lo visible; es un movimiento del corazón que busca alinear 

nuestras actitudes, palabras y acciones con la voluntad de 

Dios. Cada oración por la Iglesia, cada gesto de servicio, cada 

iniciativa de restauración, es un acto de obediencia que 

fortalece el Cuerpo. Cuando los creyentes comprenden y 

viven esta verdad, la Iglesia se convierte en un lugar donde 
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la gracia fluye, donde la presencia de Dios se hace tangible y 

donde la misión de Cristo se cumple con poder y fidelidad. 

 

Edificar la Iglesia requiere más que buenas 

intenciones; exige una práctica diaria de amor, disciplina y 

reverencia espiritual. La Palabra de Dios nos advierte sobre 

el poder de la lengua (Santiago 3:6 al 9). Cada palabra que 

pronunciamos tiene la capacidad de fortalecer o de destruir, 

de animar o de herir. La crítica sin redención, el juicio 

impulsivo y la murmuración no solo dañan a quienes las 

reciben, sino que también hieren al Señor mismo, cuya obra 

buscamos representar y cuidar. 

 

Uno de los primeros principios para edificar es orar por 

la Iglesia y sus líderes. La oración sincera es un acto de 

reverencia que reconoce la autoridad de Dios sobre Su 

pueblo. Pablo nos recuerda: “Oren por todos los que están 

en autoridad, para que podamos llevar una vida tranquila 

y serena, en toda piedad y dignidad” (1 Timoteo 2:2). 

Interceder no es un gesto simbólico; es un acto que cambia el 

curso de las cosas, que sostiene a los líderes y fortalece al 

Cuerpo frente a ataques externos e internos. Cada oración es 

un ladrillo que sostiene la estructura espiritual de la Iglesia. 

 

Cada dificultad, cada debilidad y cada desafío que 

enfrenta un creyente puede ser sostenido mediante oración 

constante y ferviente. La intercesión transforma corazones, 

abre puertas de misericordia y mantiene la unidad. Como dice 

la Escritura: “Llevad los unos las cargas de los otros, y 

cumplid así la ley de Cristo” (Gálatas 6:2). No es suficiente 
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abstenerse de criticar; debemos actuar de manera positiva 

para restaurar y fortalecer. 

 

Servir desinteresadamente es otro principio 

fundamental. La verdadera edificación se manifiesta cuando 

dejamos de lado la búsqueda de reconocimiento personal y 

nos enfocamos en las necesidades de los demás. Jesús enseñó 

que el liderazgo y la autoridad en el Reino no se ejercen a 

través de la imposición, sino del servicio: “El que quiera ser 

grande entre vosotros, será vuestro servidor” (Mateo 

20:26). Servir con humildad y dedicación es una manera 

tangible de demostrar reverencia y amor por la Iglesia, 

contribuyendo a su crecimiento y fortaleza. 

 

Cuidar el testimonio es igualmente crucial. Vivir de 

manera coherente, con integridad y amor, es un ejemplo vivo 

que habla más fuerte que cualquier palabra. La Iglesia se 

edifica cuando cada miembro refleja el carácter de Cristo en 

su conducta diaria, siendo un testimonio de verdad y gracia. 

El testimonio no se limita a acciones públicas; incluye 

también nuestras actitudes, nuestro lenguaje y nuestra 

disposición a reconciliarnos y servir. 

 

Hablar correctamente del Cuerpo de Cristo requiere 

discernimiento y responsabilidad. La corrección debe 

hacerse siempre desde un espíritu de amor y restauración, 

evitando la condena y la crítica destructiva. La exhortación 

debe ser guiada por el Espíritu Santo, buscando levantar y 

edificar, no humillar o señalar errores. Cada conversación, 
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cada consejo, cada palabra debe tener como objetivo final 

glorificar a Dios y fortalecer a Su Iglesia. 

 

Edificar implica también reconocer la dependencia de 

Dios. Ninguno de nosotros tiene la capacidad de sostener al 

Cuerpo por sí solo. La gracia de Dios es la que sostiene, 

transforma y fortalece. Nuestra tarea es cooperar con Él, 

siendo instrumentos disponibles para Su obra, conscientes de 

que cada acto de amor y servicio contribuye a la 

manifestación de Su Reino. La Iglesia no es un proyecto 

humano; es la extensión de Su presencia en la tierra, y nuestra 

responsabilidad es reflejar esa realidad en nuestras palabras, 

acciones y actitudes. 

 

Finalmente, edificar la Iglesia requiere un compromiso 

permanente. No basta con evitar críticas destructivas; 

debemos ser activamente constructores, intercesores, 

servidores y testigos. La obediencia, el amor y la reverencia 

son los pilares de este compromiso. Cada creyente, 

consciente de su llamado, puede contribuir a que la Iglesia 

cumpla su propósito divino: manifestar la gloria de Cristo, 

reflejar la unidad del Reino y ser luz para un mundo 

necesitado de verdad y gracia. 

 

La restauración del temor y la reverencia hacia la 

Iglesia no es una opción; es una responsabilidad espiritual 

que cada creyente debe asumir. Al vivir de esta manera, no 

solo protegemos a nuestros hermanos, sino que honramos a 

Cristo, fortalecemos Su obra y participamos activamente en 

la expansión de Su Reino en la tierra. Así, la Iglesia se 
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convierte en un lugar donde la gracia fluye, la unidad se 

mantiene y el Espíritu Santo guía cada palabra, cada acción 

y cada decisión hacia la edificación del Cuerpo de Cristo. 

 

Iglesia Preciosa, el tiempo de hablar sin amor y de 

juzgar precipitadamente ha pasado. Es hora de que volvamos 

nuestra mirada al Señor, que nos enseñe a amar, a edificar y 

a custodiar el Cuerpo que Él mismo compró con Su sangre. 

No permitamos que la crítica destructiva, la murmuración o 

la indiferencia erosionen lo que Dios ha creado con tanto 

cuidado. Cada palabra, cada acción y cada actitud cuentan; 

cada gesto de reconciliación, cada oración sincera y cada acto 

de servicio fortalece a la Iglesia y honra a Cristo. 

 

Dios nos llama a vivir con temor reverente, a valorar 

lo sagrado, a caminar en unidad y a actuar con sabiduría. No 

nos conformemos con ser meros espectadores de la historia 

de Su Iglesia; seamos participantes activos en su edificación. 

Protejamos, amemos y sirvamos con diligencia, siendo 

instrumentos de restauración y luz en medio de un mundo 

que necesita ver reflejado el amor de Dios. 

 

Que nuestra vida y nuestras palabras sean un reflejo 

del corazón de Cristo: lleno de gracia, paciencia y verdad. 

Restaurar la reverencia hacia la Iglesia no es un acto 

opcional, sino una expresión tangible de obediencia y amor 

hacia el Señor y Su pueblo. Hoy es el momento de decidirnos 

a edificar, a reconciliar y a honrar a la Iglesia de Dios en cada 

aspecto de nuestra vida. 
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“Así que, sigamos haciendo todo lo posible por conservar 

la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz.” 

Efesios 4:3 
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EPÍLOGO 

 

 

“Y ahora, Israel, ¿qué te pide el Señor tu Dios? 

Simplemente que le temas y andes en todos sus caminos, 

que lo ames y le sirvas con todo tu corazón y con toda tu 

alma, y que cumplas los mandamientos y los estatutos que 

hoy el Señor te manda cumplir, para que te vaya bien.” 

Deuteronomio 10:12 y 13 

 

 

A lo largo de estas páginas hemos recorrido un camino 

que nos lleva desde la herida causada por la crítica hasta la 

restauración de la reverencia y el amor por el Cuerpo de 

Cristo. Hemos comprendido que las palabras pueden ser 

armas o herramientas de edificación, que el discernimiento 

distingue entre corrección y juicio, y que nuestra actitud 

hacia la Iglesia refleja directamente nuestro corazón hacia el 

Señor. Ahora, al cerrar este libro, es tiempo de mirar con 

claridad y esperanza lo que Dios sigue haciendo en Su 

pueblo. 

 

La Iglesia, la amada Esposa de Cristo, no depende de 

nuestra perfección ni de nuestra comprensión total. Su 

fundamento es Cristo mismo, y Su edificación es obra de Su 

mano poderosa. “Yo edificaré Mi Iglesia”, dijo Jesús, y esas 

palabras nos recuerdan que, aunque los hombres fallemos, Su 

plan se cumple con fidelidad. Aun cuando nosotros dudemos, 

critiquemos o nos equivoquemos en algo, Él sigue 

levantando, restaurando y guiando a los suyos. Cada piedra 
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colocada en el Cuerpo de Cristo, cada oración sincera, cada 

acto de servicio, es un testimonio de Su gracia y de Su 

fidelidad. 

 

El llamado final que nos deja este libro es profundo: 

debemos arrepentirnos de toda palabra que haya herido, de 

toda crítica que haya sido más condena que edificación, y de 

toda actitud que haya sembrado división o mayor descrédito 

en los inconversos. El arrepentimiento sincero no es un acto 

de vergüenza, sino de libertad y amor. Cuando confesamos 

nuestro error y regresamos al Espíritu de gracia, se abre un 

camino de restauración que fortalece a toda la Iglesia y 

glorifica a Cristo. 

 

La Iglesia no es un proyecto humano; es la extensión 

del cielo en la tierra. Cada acto de adoración, cada servicio 

desinteresado, cada palabra de aliento, refleja el diseño 

divino que Jesús instauró. Por eso, no podemos permitir que 

el ego, la murmuración o el juicio precipitado contaminen su 

testimonio. Cada creyente es un instrumento vivo, llamado a 

reflejar la gloria del Señor y a custodiar la unidad del Cuerpo. 

Somos colaboradores en Su obra, responsables de edificar, 

cuidar y proteger lo que Él ha puesto en nuestras manos. 

 

Este epílogo también es un recordatorio de que la 

unidad y la gracia deben prevalecer sobre la crítica y la 

división. Cada gesto de reconciliación, cada oración 

intercesora, cada acto de servicio, tiene un valor eterno. Cada 

palabra de aliento fortalece lo que Dios está haciendo, y cada 

actitud de amor refleja el corazón de Cristo. No se trata de 
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ignorar errores, sino de confrontarlos con gracia, redención y 

sabiduría, recordando que nuestra misión es edificar, no 

destruir. 

 

Que nuestra respuesta sea un compromiso diario: 

hablar con discernimiento, actuar con humildad, servir con 

generosidad y amar con sinceridad. La Iglesia necesita 

creyentes que sean guardianes de Su santidad, que valoren Su 

misión y que participen activamente en la expansión del 

Reino. Cuando cada miembro reconoce su papel, respeta al 

otro y se somete al liderazgo espiritual, el Cuerpo de Cristo 

se convierte en un faro de luz en medio de un mundo que 

necesita ver reflejado el amor de Dios. 

 

La promesa es clara: la Iglesia será restaurada, 

glorificada y será el testimonio vivo del Reino de Dios en la 

tierra. Cristo, Su Cabeza, no ha terminado la obra; Su amor 

continúa moldeando, sanando y levantando a Su pueblo. 

Nuestra respuesta debe ser un sí decidido, un compromiso de 

caminar en amor, reverencia y unidad, conscientes de que 

cada acción nuestra, contribuye a la manifestación de Su 

Reino. 

 

Hoy, más que nunca, la Iglesia necesita creyentes que 

hablen con verdad y amor, que sirvan con humildad, que oren 

con pasión y que edifiquen con diligencia. No somos 

espectadores, somos colaboradores en la obra de Cristo. Cada 

oración, cada acto de servicio, cada palabra de aliento, es una 

contribución directa a la construcción del Cuerpo. Al 

reconocer nuestra responsabilidad y actuar con fe, nos 
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convertimos en instrumentos de restauración, paz y 

esperanza. 

 

Finalmente, podemos unir nuestra voz a la del Espíritu 

y de la Esposa, proclamando con fe y convicción: “Ven, 

Señor Jesús” (Apocalipsis 22:17). Que nuestra oración final 

sea de arrepentimiento, amor y compromiso con la unidad de 

Su Cuerpo, y que cada día podamos ser instrumentos de Su 

edificación, cuidando, protegiendo y amando la Iglesia como 

Él la ama. 

 

“Instrúyeme, Señor, en tu camino 

para conducirme con fidelidad. 

Dame integridad de corazón 

para temer tu nombre.” 

Salmo 86:11 
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Oración final: 

 

Padre eterno, nos acercamos a Ti en el nombre de Jesús, 

para darte gracias por Tu Iglesia, Tu amada, el Cuerpo que 

compraste con la sangre preciosa de Cristo. Perdónanos por 

las palabras que han herido a los hermanos, por los juicios 

apresurados de lo que no entendíamos, por la indiferencia y 

la crítica que no edificó a nadie. Límpianos de toda 

murmuración y de todo espíritu de división… 

 

Padre perdónanos, si queriendo hacer el bien, hicimos el mal 

al exponer lo falto, lo vano o lo pecaminoso como si fuera 

parte de la Iglesia, haciendo críticas públicas que  formaron 

pensamientos en gente inconversa que por esas exposiciones 

tal vez se formaron ideas erróneas de Tu Iglesia santa… 

 

Ayúdanos a ver a Tu Iglesia con Tus ojos, llenos de gracia, 

amor y reverencia. Enséñanos a edificar y no a destruir, a 

servir y no a juzgar, a interceder y no a condenar. Que 

nuestra vida refleje la unidad que Tú deseas, y que nuestras 

palabras sean siempre instrumentos de restauración y 

verdad… 

 

Guárdanos del orgullo espiritual y de la tentación de buscar 

popularidad; haz que nuestro corazón se alegre en la gloria 

de Tu obra, y no en la crítica vana. Que podamos honrar a 

cada hermano, respetar a cada líder y ser defensores de la 

unidad, la paz y la santidad del Cuerpo de Cristo… 
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Señor, que cada acción nuestra contribuya a Tu edificación, 

y que podamos caminar con temor reverente, amor sincero y 

compromiso firme con Tu obra. Que la gracia y la presencia 

de Tu Espíritu Santo nos guíen siempre para glorificarte, 

cuidar a Tu Iglesia y reflejar Tu Reino en la tierra… 

 

Te lo pedimos en el nombre de Jesús, nuestro Señor y 

Salvador… ¡Amén! 
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Reconocimientos 

 

 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo Jesucristo 

mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel amigo, 

que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera de 

vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y paciencia 

ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil vivir con 

alguien tan enfocado en su propósito y sería imposible sin 

su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también haya 

contribuido, con un concepto, con una idea o simplemente 

con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos 

arribar a la consumación del magno propósito eterno en 

Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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